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    1. 

    Tal vez hayas escuchado alguna vez, historias acerca de una poderosa entidad, que gobierna al mundo, es omnipresente e invisible, nadie nunca le ha visto, por lo tanto, nadie puede comprobar que existe, nadie en absoluto, tal vez hasta este punto no comprendas de que hablo, tal vez te confundas con alguna deidad dentro de tu afinidad religiosa. 

    Déjame aclarar que, no estoy hablando de dios alguno, aunque a mi parecer, está cerca de serlo, en fin, no estoy aquí para hablar de dios, una entidad mas discreta ha llamado mi atención, por algunos querido, por otros odiado, pero todo el mundo le conoce, o ha escuchado sobre él, estoy hablando del mismísimo destino.  

    Desde la antigüedad ha sido la inspiración de grandiosas historias, míticos héroes destinados a trascender en el tiempo mismo, historias fantásticas, en las que los protagonistas pasan de ser simples mortales a personas grandiosas, incluso las desgracias se le atribuyen, era su destino, dicen. 

    Pero esta vez quiero hablar de como el destino rige el amor, ¡oh! el amor, el sentimiento mas inexplicable en la historia de la humanidad, tantos poetas han intentado describirle, y todos ellos se han quedado cortos, solo queda decir que el amor es inexplicable pero indispensable en este mundo.  

    Pero como se relaciona el amor con el destino, es fácil, el destino y el amor siempre han estado unidos, desde los primeros años de la humanidad han surgido historias acerca de amores destinados a estar juntos. 

    Un hilo rojo, así es, un simple hilo rojo, no puedo imaginar un material mas humilde que este, pero que contiene una historia tan significativa, esto gracias a una antigua leyenda oriental… 

    ‘Cuenta la leyenda, que hace mucho tiempo, un joven emperador, escucho hablar de una bruja muy poderosa, en una de las provincias de su reino, la cual tenia la capacidad de ver el hilo rojo del destino y mando traerla ante él. 

    Al tenerla en su presencia, el emperador le ordeno buscar el otro extremo del hilo, que llevaba atado al meñique y así llevarlo ante la que seria su esposa. La bruja accedió y comenzó a seguir aquel hilo rojo, la búsqueda los llevo hasta un mercado en donde una pobre campesina con una bebe en los brazos ofrecía sus productos. Al llegar hasta donde estaba aquella campesina, se detuvo frente a ella y la invito a ponerse de pie. 

    Hizo que el joven emperador se acercara y le dijo “Aquí termina tu hilo”, al escuchar esto, el emperador enfureció, creyendo que aquella bruja se estaba burlando de él. Este empujo a la campesina que llevaba a su pequeña en brazos y la hizo caer, provocando a la bebe una gran herida en la frente, luego ordeno a sus guardias detener a la bruja y cortarle la cabeza. 

    Muchos años después, llego el momento en que este emperador debía casarse, y su corte le recomendó que, lo mejor era que desposara a la hija de un general poderoso, aceptó y llego el día de la boda, y en el momento de ver por primera vez la cara de su esposa, la cual entro al templo con un hermoso vestido y un velo que le cubría totalmente, al levantarlo vio que ese hermoso rostro, tenia una cicatriz muy peculiar en la frente.’ 

    Lo anterior básicamente dice que… Un pequeño hilo rojo invisible, une a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar las circunstancias o el tiempo mismo, este hilo rojo puede estirarse, contraerse o incluso enredarse pero jamás romperse, fue llamado el hilo rojo del destino. 

    Que mejor forma de entender al amor y el destino que con una historia, tal vez podamos entender con una perspectiva mas fresca, todo comenzó un día… 

      

    





   





 

    2. 

    Una nube de polvo se puede ver desde lo alto, una locación a mitad de la nada, con una vista panorámica de un conjunto de montañas a lo lejos, el clima cálido y la superficie desértica son buenos factores para la ocasión, desde las alturas se puede observar un vehículo a alta velocidad, zigzagueando entre las cerradas curvas de una pista de rally improvisada, localizada en algún lugar del mundo, mientras desciendes, se comienza a distinguir el numero 02 sobre el techo de aquel auto, una estela de polvo sigue a aquel pequeño auto negro, mientras toma las curvas de una manera prominente, siguiendo una secuencia casi perfecta, un manejo brillante de ese Ford Fiesta WRC, la potencia de ese motor de 1.6 L, llevada al máximo, el rugido constante de esos 4 cilindros, como alardeando de su eficacia, en cada curva las ruedas traseras realizan un derrape perfecto, da la impresión de que aquel auto se siente igual de cómodo yendo de costado o en línea recta, de cualquier forma se siente en su zona, como una bestia en su hábitat natural. 

    Las ruedas se mantienen girando a máxima velocidad, yendo de un lado a otro, levantando una gran nube de polvo a su paso, dificultando la visibilidad de los espectadores, pero no la del piloto, que curva tras curva adquiere mas confianza, los cambios de marcha son cada vez mas rítmicos, como si danzara en la pista de baile, una perfecta sincronía entre piloto y automóvil, como si estuvieran hechos el uno para el otro, el rey y la reina en una danza gloriosa y salvaje a lo largo del camino, el piloto parece tener el control total sobre su auto, en cada curva el arnés de seguridad se ciñe sobre su cuerpo, aunque no se ve a través del casco, uno puede imaginar la sonrisa que debe estar dibujada en el rostro de aquel gran piloto, debe estar disfrutando toda esa fuerza G, que lo hala en cada curva. 

    Después de un par de minutos aquel hermoso Ford Fiesta negro, cruza la meta dibujada entre dos pequeñas banderas de plástico de color amarillo, al instante comienza a dar trompos sobre la tierra roja, como celebrando aquella grandiosa actuación. 

    Al mismo tiempo, un hombre de complexión robusta se acerca a la zona de meta, parece un hombre suficientemente maduro, entre los 43 y los 47 años de edad, camina hacia aquel Fiesta, con una expresión seria y dura, portando ese característico traje antiincendios que usan los pilotos profesionales, lleno de logos de patrocinadores, y esa singular gorra del mismo color del traje, con un andar casi militar llego cerca de aquel Ford, cuando este terminaba de dar su ultima dona sobre la tierra. 

    El Ford Fiesta negro al fin se detuvo, el piloto podía observar desde dentro, aquella mirada de impaciencia proveniente de aquel hombre robusto, como si la espera le estuviera pareciendo una eternidad, el hombre esperaba con impaciencia, portando un cronometro en su mano derecha, la cabeza del piloto salió primero, por la ventana del auto, seguido de una mano que se postro con firmeza sobre la línea del techo del auto, luego su otra mano fue colocada sobre el marco inferior de la ventana, basto una pequeña acrobacia para que las piernas del piloto pasaran entre la ventana y sus brazos, entonces de un solo impulso aquel piloto quedo de pie junto al auto, mientras se disponía a quitar el casco, el piloto alcanzo a distinguir una oración, de aquel hombre rudo, ‘¿Te diviertes?’, el casco al fin estaba fuera, dejando caer una gran melena castaña, sobre los hombros de aquel piloto, con movimientos laterales rítmicos aquella linda cabellera quedo en su lugar.  

    —Tranquilo, papa, esa vuelta estuvo bastante bien.— exclamo una voz femenina. 

    En efecto, aquel piloto experto, era una muy hermosa chica, de 1.74 m de altura, pelo castaño y largo con un liso bastante sensual, un rostro hermoso sin maquillaje, casi angelical, unos ojos color marrón bastante claros, y la sonrisa mas hermosa que ha existido en este mundo, y que ningún otro mortal podrá tener la dicha de portar; aquel traje antiincendios negro, se adhiere a las grandiosas curvas de su escultural cuerpo, una cintura bastante definida, un trasero hermoso, y unas piernas de envidia, la hacen lucir espectacular, una mujer con esa belleza y con esa habilidad al volante, rayos, es el sueño de todo hombre… es simplemente… la mujer perfecta.  

    —Aun falta, hija, unas cuantas milésimas pueden hacer la diferencia, tiendes a sub viral en las curvas, y el sobre viraje lo llevas casi al limite, necesitaremos alguien que te asesore, ya se acerca el rally de Argentina— sentencio el padre. 

    —Claro, si crees que no puedo sola, adelante contrata a algún sabelotodo de esos, que usan la ciencia y jamás han estado tras un volante, anda.  

    —Que bueno que lo entiendes, Steph, lo hare inmediatamente— dijo el padre y se alejo en un instante. 

    —Se me olvidaba que el sarcasmo no es lo tuyo. 

    El hombre ya estaba lejos cuando, aquella joven terminaba de expresar sus palabras, ella no pudo mas que verle alejarse hasta la Ford Raptor, que su padre conducía. 

    





   





 

    3. 

    Ya tenemos a la protagonista de esta historia, ahora analicemos como funciona el destino, y que mejor forma de hacerlo, que con un flash back… 

    5 años antes. 

    Un periódico deportivo, surca los aires, en el se puede observar un titular enorme, en la primera plana ‘RS se corona campeón en el rally de Gran Bretaña’, en la foto, una multitud de hombres, están celebrando y saltando, frente a un delgado joven, que esta sobre los hombros de un hombre de complexión robusta, aquel chico sostiene una enorme botella de champagne, mientras el liquido de su interior es arrojado hacia el exterior, algunas personas parecen ya empapadas por este elixir, el confeti aun se observa en los aires, parece una foto tomada justo al iniciar el festejo aun sobre el escenario de premiación. 

    De repente el periódico que hace una fracción de segundo volaba por los aires, se estrella contra un monitor de frecuencia cardiaca, esos singulares aparatos que abundan en las salas de emergencia, los que producen ese sonido característico de Bip, con cada latido del paciente, un instante después aquel periódico cae súbitamente al piso reluciente, de aquella pequeña habitación junto a la sala de urgencias. 

    Una hermosa joven, de pelo castaño, se encuentra conectada, a aquel monitor de frecuencia cardiaca, apenas sobrepasa sus 18 años, y ya se encuentra sobre la cama de un hospital, en una pequeña habitación en la zona de emergencias, con un suero que desemboca justo en su muñeca derecha, el rostro angelical de aquella joven, esta medio vendado, específicamente la zona de la frente esta rodeada de un vendaje blanco, parece tener una gran herida en la parte izquierda de su frente, a unos 10 cm o menos, sobre su ceja izquierda, un moretón junto a su boca, otro junto a su ojo derecho, el labio superior con una pequeña herida y múltiples raspaduras pequeñas en todo el rostro, daba la impresión de que aquella chica, acababa de tener un accidente de trafico, o se habría agarrado a golpes con una pandilla entera, ella sola. 

    Aquella hermosa chica tenia una expresión triste, como si estuviera a punto de llorar, mientras observaba hacia el frente, específicamente, mientras observaba a un hombre de unos 26 años de edad, parado justo frente a su cama de hospital, la mirada de aquel hombre expresaba gran furia, y su boca abierta al extremo, daba la impresión de estar gritando, su mano derecha estaba completamente estirada, y abierta como si acabara de lanzar algo, en dirección al monitor de frecuencia… 

    —Los malditos de Volkswagen acaban de ganar el campeonato mundial en Gran Bretaña, y el maldito novato engreído ahora es campeón… y todo es tu culpa— sentencio aquel hombre, mientras apuntaba con el índice, a aquella hermosa jovencita. 

    —Enserio lo siento, Aarón, perdí el control del auto, soy una tonta— dijo llorando aquella joven. 

    —No eres una tonta… eres una maldita estúpida, ¿no se te ocurrió, mejor fecha para tener un accidente?, claro que no, debiste accidentarte un día antes de la carrera— dijo el hombre sin bajar ningún decibel en su voz. 

    —No creo que sea justo, que me llames de esa forma, no estaba en mi plan, sufrir un accidente. 

    —Te llamare estúpida cuantas veces quiera, por que eso eres, una estúpida y tonta niña, consentida hija de papi, por si no fuera suficiente que te accidentes, el imbécil de tu padre, cancela el vuelo a Gran Bretaña… maldito infeliz. 

    —¿Acaso te importa mas ese campeonato que mi vida?, un campeonato que ya se te había ido de las manos— dijo aquella jovencita, mientras un rio de lagrimas recorría su lastimado rostro. 

    Aquella joven aun no terminaba de hablar, cuando una repentina fuerza, sacudió su bello rostro de derecha a izquierda, al instante una sensación de ardor y un dolor inmenso invadió su mejilla derecha, fue un instante confuso, ni si quiera sabia bien que estaba pasando, la inercia le hizo cerrar los ojos, cuando los abrió, vio a Aarón con el brazo en alto, como si acabara de darle una bofetada de revés, no lo podía creer, debía haber una explicación, tenia que haber un error, tal vez su mente estaba confusa, producto del golpe que había sufrido en la cabeza, Aarón había sido su novio desde hace unos meses y jamás le había puesto una mano encima, ahora esta imagen confusa en su mente le indicaba, que acababa de golpearla, no podía ser cierto, era producto de su imaginación, la joven no se daba cuenta, pero estaba llorando aun mas, luego el brazo en alto de Aarón, comenzó a descender con fuerza desde lo alto, fue allí cuando aquella chica comprendió que estaba apunto de ser golpeada de nuevo, allí lo entendió todo, no estaba alucinando, ni nada parecido, el primer golpe había sido real, y ahora recibiría un segundo golpe, no pudo mas que cerrar los ojos y resignarse a recibirlo. 

    —¿Qué esta pasando aquí?, gruño una voz masculina. 

    La chica abrió los ojos, lo primero que pudo observar, fue la palma derecha de Aarón, a unos centímetros de estrellarse contra su rostro, inmóvil, sujetada fuertemente por la muñeca, por otra mano, una mano fuerte, la cual le parecía familiar, era la mano de su padre Thomas, quien en un instante, y con un tirón bastante fuerte alejo a Aarón de su hija, acto seguido, continuando la inercia del movimiento, lanzo un puñetazo al rostro de Aarón, quien solo pudo observar mientras el golpe se dirigía justo hacia su mandíbula, luego sintió un dolor inmenso, un instante después su mundo se oscureció y se desvaneció. 

    —No vuelvas a tocar a mi hija, maldito— dijo Thomas mientras el cuerpo de Aarón se desplomaba sobre el piso. 

    Thomas ordeno a uno de sus hombres, sacar el cuerpo de Aarón de aquel pequeño cuarto, en un instante, ya se encontraba abrazando a su pequeña hija, quien se encontraba impactada por aquella escena, la abrazo con ternura, como si aun abrazara a su pequeña de 4 años de edad, solo hasta ese momento aquella linda joven se sintió totalmente protegida.  

    





   





 

    4. 

    Tres días después, Stephanie fue dada de alta, fue un accidente serio, pero afortunadamente ella estaba bien, había sufrido una gran herida en la frente, y perdida de conocimiento temporal, pera ya estaba bien, su rostro aun seguía con algunos moretones, pero parecían estar mejorando, todo seria solo un feo recuerdo en algunos días mas, era claro que se recuperaría, unas cuantas cicatrices en diversas partes del cuerpo, iban a ser solo un recordatorio de lo que paso, en especial aquella cicatriz que empezaba a formarse en la parte superior izquierda de su hermoso rostro, justo a unos centímetros arriba de su ojo izquierdo, no era una herida muy grande, tampoco había ningún hueso roto en su anatomía, así que lo superaría. 

    Ella no volvió a ver a Aarón, lo único que supo fue que había renunciado, y que su padre y sus hombres lo había golpeado, nada serio, ni nada por el estilo, el estaba bien, Stephanie aun no podía creer lo que sucedió, pero tal vez en el poco tiempo que llevaban saliendo, nunca lo conoció del todo, era mejor enterarse de ello ahora, y no cuando la relación fuera llevada a otro nivel. 

    Lo único que le preocupaba era que Aarón era el piloto de su padre, tendrían que buscar, quien lo reemplazara antes de que la próxima temporada iniciara, en su interior estaba decidida a ser el piloto ella misma, se lo comentaría a su padre, antes ya había sido copiloto de Aarón, sabia todo lo que había de saber de los rasgos técnicos de conducción, aunque el accidente que acababa de tener, no la dejaba muy bien parada en ese momento. Seria cuestión de practicar, arduamente y con dedicación, ya tenia una meta que cumplir, ahora había que convencer a su padre. 

      

    





   





 

    5. 

    Un paisaje desolado se presenta ante Stephanie, la neblina cubre los alrededores, con un espesor inusual, nada se puede ver a unos cuantos metros de ella, algunas cuantas rocas entran en su campo de visión, a medida que ella avanza con pasos lentos y pequeños. Nada se escucha allí, nada puede percibirse, ninguna alma humana se hace presente, Stephanie avanza sin motivo aparente, sin poder detenerse, ella trata de detener su andar, pero nada pasa, solo puede ver sus pies descalzos que no dejan de caminar, como si tuvieran vida propia, ella puede ver su cuerpo desnudo, pero no puede hacer nada para detener su andar, solo es una espectadora, atrapada en su propio cuerpo, en un paraje inhóspito, desconocido, aparentemente interminable y para colmo se encuentra completamente desnuda, lo que la hace sentir desprotegida. 

     La espesa neblina comienza a desvanecerse frente a ella, observa hacia atrás pero la neblina a sus espaldas se vuelve aun mas espesa, solo queda seguir avanzando. De repente una visión inusual se presenta frente a Stephanie, la neblina desaparece por completo a unos cuantos metros por delante, dejando al descubierto, un gran acantilado, una inmensa caída que lleva a un obscuro abismo, de inmediato Stephanie entra en estado de alarma, trata de detener su cuerpo, pero le es imposible, su cuerpo avanza sin detenerse ni un instante, pasos pequeños y constantes, Stephanie mira hacia atrás, y con un esfuerzo mental máximo logra que su cuerpo gire, ahora se encuentra mirando completamente hacia donde venia, pero para su desgracia, su cuerpo comienza de nuevo su andar, solo que no lo hace hacia el frente, contrario a esto avanzaba hacia atrás, directo al abismo, de inmediato aquella joven entro en pánico, comenzó a gritar desesperadamente, pero ningún sonido salía de su boca, lo que la altero mas. 

    Faltaba un metro escaso, para una inevitable caída hacia el vacío, aun caminaba hacia atrás, cuando a lo lejos entre la espesa neblina, su mirada comenzó a distinguir algo, una sombra entre la blancura, una silueta masculina se alcanzaba a distinguir. Stephanie instintivamente estiro su mano en aquella dirección, no podía ver quien era, pero una sombra entre la neblina corría hacia ella, como si intentara salvarla de su fatídico destino, solo diez centímetros de tierra firme separaban a Stephanie del abismo, aquella sombra salvadora estaba aun muy lejos, pero estiro su brazo, y cinco dedos salieron de aquella espesa neblina, una leve esperanza de salvación llego al pensamiento de aquella hermosa jovencita, que instantáneamente se esfumo cuando uno de sus pies, dejo de sentir tierra firme, era el fin, su descenso comenzaba justo ahora, frente a ella, un brazo entero salía de la neblina pero aun estaba lejos, la gravedad comenzó a hacer su trabajo, unos segundos después Stephanie se encontraba cayendo de espaldas hacia el vacío, la sensación de caer era aterradora… 

    Un grito desesperado inundó la gran habitación de Stephanie, en un movimiento rápido, ya se encontraba sentada sobre su cama, empapada de sudor, con respiración agitada y sus manos tomaban firmemente las sabanas que la cubrían. 

    Luego se dio cuenta de que todo había sido una pesadilla, se sintió aliviada al instante, se repetía en su interior, solo ha sido una pesadilla, y la calma poco a poco comenzó a llegar, encendió la luz de su habitación, y se dirigió a la cocina por un vaso de agua, después volvió a su cuarto, cambio las sabanas, e intento conciliar el sueño. 

    





   





 

    6. 

    2 años después del accidente. 

    Un gran cantidad de luces de neón iluminan, la entrada de un bar, llamado Lobo Solitario, un lugar famoso entre los pilotos, por su ambiente clásico, las canciones de Rock de antaño, son el himno del lugar, los fines de semana es el lugar predilecto para los jóvenes, pilotos de todo tipo desfilan a través de la amplia puerta del lugar, acompañados de chicas hermosas, amantes de la velocidad y la adrenalina. 

    Es jueves, justo acaba de anochecer, cuando un pequeño auto esta entrando al estacionamiento del lugar, se trata de un Ford Fiesta WRC, color rosa palo, con el numero 02 en el techo y los costados; creo que es necesario hacer una pausa para dar sentido a la imagen mental… hombres… el rosa palo, es como el color rosa pero pálido, bien, ahora continuamos… 

    Aquel auto rosa, se dispuso a estacionarse, irónicamente en el espacio numero 02, junto al 01, que ya estaba ocupado por un VW Golf GTI 2.0, color negro, con el numero 05 a los costados. 

    El motor del Fiesta rosa, detuvo su andar, la puerta del piloto se abrió, unas botas negras tipo leñador pertenecientes a una chica, aparecieron al instante una después de la otra, seguidas de unas piernas largas y torneadas en unos ajustados jeans de mezclilla color gris, y viene lo mejor, una blusa negra con una gran insignia de SuperGirl en el pecho, dando un relieve y volumen espectacular a unos pechos de tamaño perfectos, definitivamente era un cuerpo que hasta Supergirl envidiaría, piernas fuertes, caderas anchas, cintura pequeña, pechos perfectos, un rostro hermoso y una mirada que anunciaba mala actitud; aquella chica ya estaba apunto de cerrar su auto cuando recordó que faltaba algo, saco una gorra negra, y se la coloco sobre su hermoso cabello castaño. Sin duda era una mujer que volvería loco a cualquiera. 

    La chica cerro la puerta de su auto, comenzó a caminar hacia la entrada del bar, cuando se percato del auto de a lado, un hermoso Golf GTI negro, con acabados en rojo. 

    —Lindo Auto— dijo la chica. 

    Después dio una vuelta entera alrededor de ese auto, contemplando de arriba abajo, estuvo unos segundos frente al auto, para después continuar su camino al Lobo Solitario. 

    —¿Qué paso, Rider?— dijo la chica al portero. 

    —¿Qué tal, señorita Stones?... sus amigos aun no llegan, sea bienvenida, adelante pase. 

    La hermosa chica cruzo el umbral hacia el interior de aquel emblemático bar, justo al entrar una canción conocida comenzó a sonar, Welcome to the jungle, era como si la melodía hubiera estado esperando a aquella chica… Bienvenida a la jungla, pensó, la canción quedaba acorde a la situación. 

    El interior del bar estaba casi vacío, era bastante temprano aun, había dos hombres allí, en la barra, uno portaba un look bastante sencillo, jeans color azul, calzado deportivo Adidas color negro, una T-Shirt color roja y una chaqueta de cuero negra sobre la barra, que parecía pertenecerle, platicaba con un hombre de barba poblada y cabello largo, detrás de la barra, era el barman y dueño del lugar. Los dos hombres notaron que una hermosa mujer entro por la puerta, se detuvo a inspeccionar con la mirada el lugar, los dos hombres la observaron por unos segundos, inmediatamente después volvieron a su platica. 

    La joven noto la presencia de aquellos dos hombres, y camino en su dirección. 

    —¿Qué hay, Jim?... parece que llegue muy temprano— Saludo la hermosa chica. 

    —Hola Stephanie, en efecto, es mas temprano de lo habitual… de cualquier forma eres bienvenida— dijo el barman.  

    —¿Es tu auto el de afuera?. 

    —No, le pertenece a mi buen amigo Robert, pero que mal educado… Robert ella es Stephanie, Stephanie el es Robert. 

    —Un placer conocerla— dijo Robert sin siquiera voltear a verla, en vez de eso, tomo un trago de su cerveza Corona. 

    Stephanie sonrió y dijo…  

    —Es un hermoso auto el que tienes afuera, Robert— concedió Stephanie. 

    —Gracias, estoy seguro que si el auto hablara, diría lo mismo sobre usted— dijo Robert con tono sarcástico y sin mirarla. 

    —Nunca cambiaras, Robert, tu mala actitud es tu carta de presentación… me disculpo por este insolente, muy en el fondo es un buen tipo— dijo Jim, mientras le daba un golpe en el hombro a Robert. 

      

    —No hay nada que disculpar, fue un comentario divertido. 

    —Pasa, toma asiento mientras esperas a tus amigos, la zona VIP es suya— dijo Jim. 

    —Gracias, lo hare, un gusto conocerte amigo— dijo Stephanie a Robert. 

    Robert solo asintió con la cabeza como aprobación, al mismo tiempo que aquella hermosa chica ya caminaba hacia la zona VIP. 

    —Eres un maldito infeliz, Robert, pudiste haber sido mas amable, es una chica bastante hermosa, cientos de sus pretendientes darían todo porque Stephanie les dirigiera la palabra, y tu te pones en plan de idiota. 

    —Lo siento amigo, por el momento no estoy interesado. 

    —Algún día tendrás que superarlo, Robert, y que mejor que con una chica tan hermosa como ella, porque no vas allá e intentas conquistarla, como todos los hombres que la conocen, déjame decirte, ella es la nueva piloto de la constructora Ford y ha estado soltera desde hace ya algunos años, igual que tu. 

    —Una razón mas para dejarlo así, tal vez al igual que yo, prefiere la soledad. 

    Aun no terminaban con el tema, cuando un grupo de jóvenes escandalosos entro al bar, 3 hombres y 4 mujeres entre los 20 y 27 años de edad, las chicas se dirigieron directo a la zona VIP donde aguardaba su amiga, los hombres se dirigieron a la rockola, para seleccionar algunas canciones. 

    —Dios, ya llegaron estos imbéciles— dijo Jim, a Robert, en tono burlesco. 

    —¿Por qué esta porquería solo tiene canciones de rock?— dijo uno de los jóvenes, mientras soltaba un puntapié a la maquina. 

    —Es una rockola, idiota, rock…ola!!. Susurro Jim. 

    Al final pusieron unas canciones, y se dirigieron a la zona VIP, donde ya se encontraban sus amigas, entre ellas Stephanie, hicieron una señal para que Jim fuera a atenderlos, era jueves, aun era muy temprano y los camareros aun no llegaban, de hecho el bar aun no estaría abierto, en situaciones normales, solo que ese día Jim había recibido una petición inusual, su amigo Robert, le insistió en que abriera mas temprano, y no acepto un ‘no’ por respuesta. 

    Jim, rodeo la barra y comenzó a caminar hasta donde estaban aquellos clientes escandalosos, cuando paso por donde estaba Robert, le dio un puñetazo en el hombro, con fuerza moderada pero suficiente para provocar dolor en su amigo. 

    —Hijo de perra!!!— es lo único que alcanzo a decir Robert, antes de que Jim siguiera su camino. 

    —Bienvenidos, ¿que les sirvo?— dijo Jim. 

    —Gracias Jim, mis amigas y yo querem…— alcanzo a decir Stephanie, antes de ser interrumpida por uno de sus amigos. 

    —Tranquila Stephanie, déjame pedir por todos…— dijo uno de los hombres, con arrogancia notoria…  

    Stephanie acepto con una mueca que decía que le daba igual, entonces el hombre continuo. 

     —¿Cómo te llamas?, ¿Jim?— dijo con un tono que a Jim le parecía bastante molesto, y aunque estaba acostumbrado a tratar con todo tipo de gente en su bar, este chico en particular lo estaba irritando muy rápidamente. 

    —James!!— dijo Jim un poco molesto. 

    —Entonces Jimmy, puedes… 

    —¡¡James!!— dijo Jim un poco mas molesto aun, pero lo pudo disimular muy bien. 

    —Bien amigo, James, ¿Por qué no vas y nos traes algo de lo mejor que tengas?, que hoy quiero celebrar. 

    —Claro… ¡amigo!, aunque te agradecería si pudieras especificar ¿que es lo que quieres?, todo aquí es de lo mejor, me gustaría saber exactamente, para así poder brindarles un mejor servicio, y evitar cualquier disgusto… aquí esta la carta, les daré un momento para decidir. 

    —Me parece bien… uhmm… tráenos una botella de Johnnie Walker, etiqueta azul, para comenzar. 

    —Es una buena elección, enseguida— dijo Jim. 

    —Oye, James, tal vez sea una petición extraña, pero… seria posible cerrar el bar solo para nosotros, ayer clasifique en tercero para el Grand Prix de Daytona, cubriré tu cuota diaria y agregaré una gran propina, solo nosotros y unos amigos mas, ¿Qué dices?, el dinero no es problema. 

    —Vaya, supongo que esta bien, pero tengo que hacer una llamada para que el co-propietario lo apruebe, iré por su whisky, y les traeré la respuesta. 

    —Te lo agradecería, amigo. 

    Jim, se dirigió a la barra por el pedido, cuando llego a donde estaba Robert que estaba de frente a la barra, Jim estiro su brazo derecho, tomo a Robert por el cuello, como si lo abrazara y susurro. 

    —Esos chicos, quieren que cierre el bar, para hacer su pequeña fiesta privada aquí, ¿Qué dices amigo?, cubrirán la cuota diaria y una buena propina. 

    —Vaya, vaya, deben estar celebrando algo muy bueno. Dijo Robert, mientras giraba su cabeza en dirección de los clientes. 

    —Hay un chico arrogante, que dice haber clasificado en tercero para el Daytona GP, supongo que a de ser su mejor hazaña hasta ahora, y quiere celebrar en grande. 

    —Típico de los pilotos, en fin, supongo que esta bien que hagan su fiesta aquí. 

    —No sabia que odiaras a los pilotos. Dijo Jim, con una expresión incrédula. 

    —Todos son unos arrogantes, hijos de perra, creen que son geniales. 

    —Mira quien habla, el hijo de perra mas arrogante que conozco, bueno, tengo que hacer una llamada, los meseros aun no llegan… Jim apenas comenzaba a marcar los números en el teléfono, cuando unos meseros entraron al lugar… aquí llegan, justo a tiempo. 

    Los meseros, se sorprendieron de que ya hubiera clientes en el bar, entonces se apresuraron para hacer sus funciones. 

    —Buena noche, Sr. Robert… buena noche, Sr. James. Decían los meseros al acercarse. 

    —Dejen de llamarme Sr… o le diré a mi amigo James que los despida, algunos son incluso mayores que yo. Dijo Robert. 

    —Deja de molestar a los muchachos, maldito infeliz, son tus admiradores desde… bueno ya sabes. Contestó Jim. 

    Jim se dirigió hasta la zona VIP, junto a uno de sus meseros que llevaba la orden. 

    —Lo consulte con los altos mandos, y en efecto cerraremos el bar para ustedes, si aun así lo desean. Dijo Jim, respetuosamente. 

    —Por supuesto, gracias. Contestó el hombre que había hecho la petición anteriormente. 

    —Muy bien, el es Hugo, y los atenderá personalmente, cualquier cosa que necesiten, díganle a él, o a cualquier otro miembro del personal. Presento Jim a el muchacho que traía la bandeja con la orden. 

    Después de eso, Jim se retiro, e hizo una seña al resto de los muchachos, para que cerraran el acceso al bar, ordeno a Rider que no dejara entrar a nadie mas, a menos que uno de los muchachos de la zona VIP, lo indicaran. Luego volvió a la barra y continuo charlando con Robert. 

    Algunos jóvenes mas fueron llegando a la zona VIP, Stephanie se estaba divirtiendo con sus amigos, bromeaban, brindaban, sonreía, todo iba bien, hasta que la mayoría de las chicas no dejaban de ver hacia donde estaba Jim y Robert, hablaban de cuan atractivos eran ambos, Stephanie ni siquiera había puesto atención en eso, a Jim lo conocía desde hace un tiempo pero nunca lo había considerado guapo, y al otro chico Robert lo acababa de conocer, y de hecho ni si quiera pudo mirar por completo su rostro, además no le interesaba salir con algún chico por el momento, tal vez por eso se abstenía de mirarlos, pero las chicas seguían mirándolos, hacían algún comentario y reían, pero no dejaban de mirar hacia allá… luego los chicos se dieron cuenta de lo que hacían las chicas. 

    —Spider, ¿Quién rayos es ese tipo?. Dijo uno de los hombres. 

    —No lo se amigo, ya estaba allí cuando llegamos. Dijo el festejado. 

    —Se supone que esto es privado, ¿No?. Dijo otro chico, en tono burlesco.  

    —No debería estar aquí… se supone que pagamos por estar solo nosotros… deberíamos ir allá… y mira las chicas, no dejan de mirarlo… Decían todos los hombres en la zona VIP. 

    —Supongo que tienen razón, vayamos allá, dijo Spider con actitud desafiante. 

    Tres de los hombres que llegaron primero, se levantaron y dirigieron a la barra, hacia donde estaba sentado Robert, los demás ni lo notaron, y las chicas menos, excepto Stephanie, que durante los minutos en que las chicas estaban hablando de Jim y Robert, comenzó a desinteresarse y divagar entre las platicas de los demás. Cuando vio que los chicos llegaron hasta la barra se levanto, habrá problemas, pensó 

    —Y entonces le dije, no te serviré ningún trago mas hasta que pagues lo que debes… dijo Jim mientras limpiaba algunas botellas. 

    Robert, que estaba escuchando las cosas que decía Jim, y lanzándole nueces mientras estaba de espaldas, sintió un peso extra en su hombro derecho, era la mano de un hombre… 

    —Oye amigo. Dijo Spider… ¿Por qué no me haces el favor de salir de mi fiesta privada?. 

    —Perdón… Dijo Robert mientras giraba su cuerpo sobre el asiento circular donde estaba, quedando de espalda a la barra. 

    Jim, que estaba de espalda limpiando el mostrador, giro de golpe, cuando escucho que había problemas. 

    —¿Que esta pasando aquí?, pregunto Jim. 

    —Estoy pagando por cerrar el bar, y este tipo de aquí, esta disfrutando de mi espacio. 

    —Es mejor que no le hables así, el es… decía Jim, hasta que miro a Robert hacerle una seña, para que no dijera quien es… el es, un cliente que llego antes de hacer el trato, así que no puedo decirle que se vaya. 

    Los hombres, miraron a Robert, con deseo de sacarlo a golpes del lugar. 

    Robert parecía estarse divirtiendo, cuando observo la mirada de aquellos tipos, sonrió aun mas, hacia tiempo que no peleaba, y la idea le parecía excitante, tres contra uno, seria divertido, volteo a ver a Jim, el leyó sus intenciones y sonrió, como si supiera lo que Robert estaba pensando. Luego cuando noto que uno de los chicos estaba apunto de iniciar la acción, se sintió emocionado, el chico tenia su brazo al costado y acababa de cerrar el puño… 

    —Tranquilos chicos… ¿Qué pasa aquí?, interrumpió Stephanie justo antes de que todo pudiera comenzar.  

    El ambiente que estaba muy tenso, hace apenas unos instantes se suavizo de inmediato, todo el mundo cambio su expresión retadora, a una mas amable, era de esperarse, Stephanie era una mujer muy hermosa. 

    —Solo estábamos platicando con nuestro amigo… dijo Spider y se quedo pensando en el nombre. 

    —Robert, mi nombre es Robert, estábamos platicando, que yo ya me iba. Dijo Robert mientras sonreía con confianza. 

    —Lastima que tengas que irte amigo; James, porque no le das un SixPack de esas cervezas que esta tomando… Robert, yo invito. Dijo Spider, mientras fingía sonreír. 

    A Stephanie le pareció bastante rara esa actitud de Spider, pero daba gracias que no había problemas. 

    —Si, Jimmy, dame un pack de cervezas, Robert guiño un ojo a Jim, ¿y por que no me das las llaves de ese gimnasio tuyo?. 

    A Jim le parecía bastante divertido que Robert aceptara unas cervezas, pero tenia que seguir el juego, así que tomo unas llaves de la pared, un six pack de cervezas del refrigerador, y los dejo en la barra, luego agrego el precio a la cuenta de Spider. 

    —Aquí tienes, tus cervezas, y las llaves del Gimnasio de atrás, sabes como llegar, rodea la barra y sigue derecho, dijo Jim… a decir verdad necesitaras compañía, te acompaño, no vayas a robarte algo maldito delincuente, Hugo quedas a cargo. 

    Robert se levanto de su banco, tomo las llaves con la mano izquierda, luego el pack de cervezas con esa misma mano, camino entre los hombres, se detuvo cuando estaba a un lado de Spider, tomo su hombro con su mano derecha, de forma amigable, luego apretó un poco, Spider sintió como si una poderosa pinza, le apretara el hombro, solo pudo disimular que no le dolió. 

    —Gracias, ¡amigo!, dijo Robert y después abrió su mano y continuo caminando, luego paso junto a Stephanie, la miro a los ojos por un instante, ella lo miro, Stephanie inmediatamente se ruborizo, Robert era un hombre intimidante, casi de su misma altura, complexión atlética, músculos de tamaño considerable, de grandes pectorales y espalda ancha, cabello largo y barba de tres días, Stephanie sonrió por los nervios, luego una fracción de segundo después, Robert volvió su mirada al frente y camino sin detenerse, Jim lo seguía de cerca.  

    





   





 

    7. 

    Basta del pasado, centrémonos en la actualidad que es donde gira esta trama… 

    Actualidad 

    Dos hombres corpulentos, desfilan por un pasillo de cristal, angosto para su complexión musculosa, apenas son capaces de caminar a la par, unos cuantos centímetros hay entre ellos, y otros pocos con respecto al muro de cristal de los costados, caminan con una prisa considerada, pero sin perder la compostura, sus trajes de tres piezas color negro, parecen estar bastante ajustados, las mangas se ciñen a los brazos con cada paso que dan, es como si fueran a ceder ante el poder de aquellos enormes brazos, dan la impresión de que las costuras, no resistirán mucho. 

    Al terminar el pasillo, los hombres se encuentran con una gran puerta de madera, se detienen ante ella, alcanzan a escuchar voces provenientes de aquella gran oficina, se miran uno al otro, como decidiendo cual de los dos debe tocar la puerta, al final uno decide hacerlo. 

    —Adelante. Se escucho una voz, masculina desde el interior. 

    El hombre que había tocado la puerta, giro la manivela de la puerta y la abrió con cuidado. 

    —Es que en verdad no entiendo porque necesitamos un consultor. Dijo Stephanie. 

    —Es una decisión que no te corresponde, ya esta decidido. Dijo Thomas, con una expresión rígida. 

    Los dos hombres musculosos, esperaron en el interior, a ambos costados de la puerta, para que el jefe pudiera terminar su asunto, no paso mucho cuando Stephanie decidió irse de la oficina, resignada de que no podía hacer nada para cambiar la opinión de su padre, y molesta por que no quería que un viejo sabelotodo le dijera como conducir, había practicado arduamente por dos años hasta que su padre le dio la oportunidad, así que solo le quedaba salir dramáticamente. 

    —Hola, chicos, dijo Stephanie al pasar entre los dos mastodontes de traje. 

    —Buen día, Srta. Stones. Dijeron los dos y se alejaron de su camino. 

    —¿Nos llamo, señor?. Dijo uno de los hombres. 

    —¿Recuerdan al hombre de quien les hable?, dijo Thomas, y espero hasta que los dos hombres asintieron con la cabeza, necesito que lo traigan ante mi, les confió esa tarea, vayan al lugar que les dije, y no acepten un ‘No’, por respuesta. 

    —Si, señor, hoy mismo iremos por él.  

    —Muy bien, se los encargo, pueden retirarse. 

    Los dos gigantes, dieron media vuelta, y regresaron por donde vinieron. 

    





   





 

    8. 

    El acceso al estacionamiento 2, de la plaza metropolitana, casi siempre se encontraba libre, uno o dos autos circulaban al mismo tiempo, los fines de semana la concurrencia era moderada, pero hoy se encuentra a máxima capacidad, hay un embotellamiento justo al llegar a la pequeña carretera que sirve de acceso al estacionamiento, hoy no es fin de semana, es miércoles, en teoría no hay razón para que haya tanto trafico, pero hoy no es un miércoles común, es un día especial y la conductora de un Ford Fiesta WRC color rosa, lo sabe muy bien, ya debería estar dentro del estacionamiento, aparcando su auto, preparándose para llegar a su cita de hoy, pero no, justo ahora esta atrapada en el trafico interminable, a medio kilometro de distancia del estacionamiento, la desesperación comienza a invadirla, le toma 10 minutos avanzar un metro o dos. 

    —A este ritmo, no llegaremos nunca. Dijo Marina a la conductora. 

    —Lo se, lo se, pero este trafico es abrumador. Contestó la conductora de cabello castaño. 

    —Amiga, el evento comenzara sin nosotras, si no nos damos prisa, aunque… si nos necesitan deberán esperarnos, ¿cierto?. 

    —Ahora que lo pienso… no nos necesitan… solo me necesitan a mi. Dijo la conductora de forma divertida. 

    Entonces en un instante, comenzó a quitarse el cinturón de seguridad, mientras su amiga Marina, la observaba con incredulidad, la conductora apago el motor, retiro la llave, y la lanzo a su amiga que iba sentada en el asiento del copiloto. 

    —Tendrás que manejar tu, llegare mas rápido a pie, te veo allá… y por favor, cuida mi auto. Dijo la dueña de aquel auto rosa. 

    La conductora abrió la puerta y descendió en un instante, sin que Marina pudiera decir nada, paso entre las líneas de autos, a toda prisa, y en cuestión de dos o tres minutos, ya se encontraba en el estacionamiento, lo cruzo, hasta llegar al lugar donde la requerían, BMG Go Karts se leía en lo alto, donde para entrar había una enorme fila, es aquí donde todo el mundo habría lanzado alguna grosería y un suspiro de desesperación, pero no ella, no necesitaba hacer fila, solo hizo una señal a uno de los guardias que cuidaban la puerta, y este inmediatamente se acerco hasta donde estaba ella, y la escolto hasta la entrada, a medida que avanzaban por la fila, los jóvenes que estaban formados, comenzaban a gritar, a saltar, a celebrar la llegada de aquella chica, ella solo se limitaba a saludar agitando su mano de un lado a otro, puesto que estaba llegando tarde, y la ceremonia estaba apunto de empezar. 

    —Ya esta aquí Sr. Dijo un empleado del lugar a un hombre en el escenario. 

    —Gracias al cielo, ahora podemos comenzar… enciende el micrófono. Ordeno el hombre. 

    Aquel hombre cruzo el escenario hasta donde se encontraba el micrófono, al llegar hasta allí, se aseguro de que su corbata estuviera en su lugar, acomodo su traje de tres piezas negro, golpeo suavemente el micrófono para asegurarse de que funcionara y al fin dijo… 

    Damas y Caballeros, bienvenidos al primer campeonato anual de Go Karts, de BGM, 16 hombres y mujeres se han clasificado a lo largo de este año, para poder competir el día de hoy, pero solo uno será el ganador, y solo uno tendrá el honor y privilegio de competir contra el invitado especial de hoy, algunos se preguntaran quien es, otros tal vez ya le vieron llegar… 

    Déjenme presentarles a la piloto oficial de Ford en el campeonato mundial de Rally, y actual campeona del Rally de Montecarlo… la Srta. ¡¡¡Stephanieeeeee Stoneeees!!  

    Stephanie subió al escenario, mientras una ovación enorme se escuchaba, todos los asistente al evento gritaban eufóricos, ante tal celebridad de las carreras, Stephanie sonreía al máximo, parecía bastante contenta de estar allí, y el publico lo estaba al verla allí. 

    —Ahora si fuera tan amable de dirigir unas palabras a nuestros competidores… con ustedes Stephanie Stones, señores. 

    La gente frente al escenario exploto al escuchar que su ídolo estaba apunto de hablar, los aplausos, los gritos, y la euforia se podían sentir a varios kilómetros de distancia, mientras la Srta. Stones estaba apunto de hablar. 

    —Wow… es genial estar aquí, Wow, suerte para los participantes, será un honor competir contra el campeón, pero antes que eso, les pido que disfruten de esta gran experiencia, hay que divertirse, porque al final es solo para eso, por lo que estamos aquí hoy, para divertirnos, les deseo toda la suerte del mundo, y que gane el mejor. 

    La multitud enloqueció con cada palabra que Stephanie pronunciaba, sin duda era una celebridad aquí, todo mundo era amante de la velocidad, y por consecuencia la conocían del campeonato mundial de Rally. 

    —Gracias a la Srta. Stones por sus palabras… este evento será de eliminatorias, los pilotos competirán uno contra uno, en el circuito, a tres vueltas, quien gane pasara a la siguiente ronda, quien pierda, se ira a casa con las manos vacías, así hasta llegar a la gran final, y conocer al campeón que se llevara la cantidad de 5,000 dólares y quien como ya saben tendrá el privilegio de competir contra Stephanie Stones, sin mas preámbulos, vamos a iniciar con el ¡¡Campeonato Anual de Go Karts!!. Dijo el hombre de traje. 

    La multitud comenzó a dispersarse, y los pilotos iniciaron su preparación, cada uno se vistió con su respectivo traje de competición, y su numero de registro en el pecho, del 01 al 16, que fueron asignados conforme fueron clasificando a lo largo del año.





   





 

    9. 

    Dos hombres robustos, estaban recargados sobre un Mustang Boss negro, discutiendo malhumoradamente entre si, en medio de un enorme estacionamiento, abarrotado de autos, y de gente por doquier, eran dos hombres enormes, musculosos, de esos que toman toda clase de pastillas para aumentar el volumen de sus músculos, parecía que acababan de fracasar en uno de sus asuntos, y estaban discutiendo quien tenia la culpa. 

    —Eres un imbécil, ¿Cómo pudiste perderlo?. Dijo uno a otro. 

    —Dijiste que lo siguiera de cerca hasta pensar que hacer, pero jamás dijiste que habría tanta gente. Además el muy infeliz ni si quiera hizo fila, se paso a lo bestia. 

    —Eso me pasa por confiar en un estúpido sin cerebro, bueno de cualquier forma no hubiéramos podido hacerlo aquí, hay demasiada gente. 

    —Sera mejor esperar otra oportunidad, vamos a comer o algo. 

    Los dos hombres estaban apunto de subir a su Mustang, cuando algo inesperado paso, una hermosa chica de cabello castaño se detuvo ante ellos. 

    —¡¡Hola chicos!! Dijo la joven. 

    —Srta. Stones. Dijeron los dos hombres. 

    —Oigan, no necesito que me cuiden aquí, díganle a papa, que no soy una niña. 

    —Si, Srta. Dijo uno de los hombres. 

    —Ahora que recuerdo, si necesito su ayuda, ¿pueden buscar a Marina, que esta atrapada en el trafico, y ayudarla a estacionar mi auto?... se los agradecería… ahora si me disculpan llevo mucha prisa, me están esperando para iniciar. 

    —Por supuesto Srta. Considérelo hecho. 

    La Srta. Stones, salió disparada hacia la entrada de BMG Go Karts, los dos hombres no sabían que acababa de pasar, pero ya tenían nuevas ordenes así que se dispusieron a cumplirlas, debía de ser una tarea fácil, después de todo, identificar un auto rosa con números a los costados debería ser fácil. 

    





   





 

    10. 

    El dueño del lugar, escolto a Stephanie al palco improvisado, de honor por supuesto, allí estaban, algunos de los patrocinadores del evento y sus familiares, por supuesto el lugar de honor le pertenecía a ella, entro al palco saludo a quienes allí se encontraban y tomo asiento para poder ver la competencia, de inmediato un mesero se acerco y le ofreció una bebida, de inmediato le dio una instrucción, saco su móvil, se lo mostro al mesero y dijo… 

    —Necesito que busques a esta chica, mide 1.80, es delgada, y responde al nombre de Marina, para este momento ya ha de estar en la fila de la entrada, por favor déjala pasar y tráela aquí. 

    —Claro que si, Srta. Stones, enseguida. 

    El empleado del lugar salió disparado, hacia la puerta del lugar, mientras tanto en la pista los dos primeros pilotos ya se preparaban, el participante numero 01 vs el 16, la luz roja de un pequeño semáforo en la línea de salida, cambio a amarillo, luego a verde, y los participantes iniciaron la carrera, los go Karts de ambos salieron disparados hacia el frente, y comenzaron a zigzaguear velozmente entre las curvas de aquel enorme circuito de go Karts, tres vueltas de dura competencia después y el participante con el 01 en su pecho salió victorioso por unos cuantos metros. 

    —Vaya si que fue una competencia muy pareja, dijo Stephanie a Marina, que hacia muy poco que llego. 

    Marina solo movió su cabeza como afirmación y continuo bebiendo su margarita, luego agito un poco su abanico, para disipar un poco el calor, y cruzo una de sus piernas, para buscar la mayor comodidad posible que aquella silla del palco, pudiera ofrecer. 

    —Por que no estas bebiendo nada. Pregunto Marina. 

    —Voy a competir contra el campeón de este torneo, así que no puedo tomar alcohol. Contesto Stephanie. 

    —Vamos, pide algo suave, refréscate un poco, que esto tardara un rato mas. 

    —Demonios, tienes razón. 

    Stephanie llamo al mesero, y ordeno su bebida favorita, mientras otro competidor ya se proclamaba ganador de su respectiva serie. Otras tres vueltas mas y otro concursante que pasaba a la siguiente ronda, y otro mas, luego llego el mesero, justo cuando otro par de concursantes se preparaban para competir. 

    —Aquí tiene su piña colada, suave y muy fría, Srta. Stones, oh allí esta él… si me permite sugerir, mire con atención la siguiente carrera, dicen que ese chico es bastante bueno. 

    Stephanie recibió su bebida, y miro hacia donde el mesero le indicaba, competirían los concursantes 05 vs 12, inicio la carrera, de inmediato en la primera largada el contrincante 05 tomo la delantera, iba a máxima velocidad, de un lado a otro entre las curvas, sin duda era bastante bueno, frenaba con delicadeza y tomaba las curvas de una manera espectacular, aquel pequeño vehículo maniobraba con gran estilo, a fondo en las rectas y perfecto en las curvas, gano la carrera con una distancia considerable. 

    —El ganador, con el numero 05, el Sr. James Donovan, anunciaron por la bocina. 

    —Vaya, si que es bueno, ¿Dónde demonios he escuchado ese nombre?. 

    —Es un nombre común, olvídalo, dijo Marina a Stephanie. 

    —Tal vez tengas razón. 

    Después de varias competencias mas, llego el momento de la gran final, entre el concursante 05 vs 01, la carrera inicio ambos Go Karts, aceleraron a fondo, la primer vuelta fue bastante reñida, el contrincante 01, tomo la delantera por un pequeño tiempo, luego el 05 lo paso por el interior de una curva, y desde allí fue ganando terreno al final, James Donovan se llevo el campeonato. 

    —Señoras y señores con ustedes el campeón del primer campeonato anual de Go Karts, de BMG, el joven, ¡James Donovan!. 

    El participante de numero 05, paso al escenario sin quitarse el casco de competencia, tal vez por que aun tenia que competir contra la Srta. Stones, solo subió la pequeña careta de su casco para decir, gracias, mientras recibía su premio en efectivo, celebro un poco con el puño en alto e inmediatamente bajo del escenario, para prepararse para la siguiente carrera. 

    —Aquí termina el campeonato de este año, gracias a todos los participantes, los esperamos el siguiente año, ahora toca el turno del evento especial, el actual campeón contra la campeona del Rally de Montecarlo, y piloto oficial de la marca Ford, la Srta. Stephanieee Stoneees. 

    Stephanie que se encontraba en el palco de honor, bajo a prepararse para la carrera, mientras todo mundo volvía a sus respectivos lugares, para presenciar lo que seria una carrera épica. 

    El momento llego, ambos participantes estaban ya entrando al pequeño circuito de carreras, el participante con el numero 05 ya estaba de pie, junto a su auto en miniatura, Stephanie llego al fin, se dirigió directo a donde estaba su oponente y lo saludo cordialmente de mano, el participante 05, le saludo con su casco aun puesto, y sin levantar la pequeña careta, Stephanie le deseo suerte y se dirigió a su lugar, acomodo su linda cabellera castaña y se coloco su casco. 

    Los dos pilotos ya estaban en su respectivo Go car, el conteo inicio, y los dos vehículos salieron disparados al instante, Stephanie tomo la delantera, como era de esperarse, el publico se estremeció, comenzaron a gritar apoyándola, luego de unas curvas el competidor se adelanto por el interior de una curva, inmediatamente Stephanie lo paso de igual manera en la siguiente curva, al llegar a la primera gran recta, los dos iban codo a codo, Stephanie se adelanto, el participante 05, se adelanto en la siguiente curva pasando por fuera, el publico estaba maravillado con la conducción de ambos. 

    Vaya que es bueno, pensó Stephanie, así continuaron durante dos vueltas mas, peleando incansablemente por la delantera, una lucha encarnizada para tomar la primera posición, faltaban tres curvas y una gran recta, para la meta, Stephanie iba en la delantera por muy pocos centímetros, la primera curva y el Sr. Donovan intentaba pasar por fuera, Stephanie no lo permitió, cerro el espacio, ambos aceleraron al máximo, siguiente curva y Donovan intento pasar por dentro, Stephanie puedo impedirlo, estaban apunto de llegar a la ultima vuelta, el pedal a fondo, casi iban palmo a palmo, los motores de aquellos autos iban al máximo, ultima oportunidad de tomar la delantera, Stephanie ganaba por medio auto, la curva decisiva, máxima velocidad, apunto de llegar a la curva el participante 05 disminuyo su velocidad, Stephanie los hizo unos segundos después, el Go car de Stephanie subviro un poco producto de la gran velocidad que llevaba, el contrincante lo noto y tomo la curva por dentro, Stephanie solo pudo ver como el tipo del 05, la adelantaba por dentro, ambos aceleraron a fondo en la ultima recta, el publico, contuvo la respiración, y… 

    La bandera a cuadros, se agitaba en lo alto, en los altavoces se anunciaba…  

    —El ganador, por medio auto de ventaja, James Donovan con el 05.  

    El publico enloqueció, la multitud gritaba y saltaba por la gran demostración de conducción, que acababan de presenciar, todo había sido grandioso, ambos conductores lo hicieron de forma espectacular. 

    James Donovan, bajo del auto, agradeció a Stephanie, con una reverencia, mientras ella aun se encontraba en su auto, después sin mas, comenzó a caminar hacia la salida, entre la multitud de gente que le felicitaba. 

    —Oye, ¡espera!. Grito Stephanie aun en el Go car y con el casco puesto. 

    Fue en vano, al parecer no la escucho, se quito el arnés de seguridad a toda prisa, luego el casco y salió del pequeño auto, para intentar alcanzar a aquel hombre, a quien apenas veía entre la multitud trato de alcanzarlo, hasta que el dueño del lugar le cerro el paso para agradecerle, y fue allí donde le perdió de vista. 

    —¿Quién era ese tipo?, ¿es profesional?. Pregunto Stephanie al dueño. 

    —Su nombre es James Donovan, y no es profesional, es dueño de un bar en el centro de la ciudad, y a decir verdad no sabia que él corriera tan bien. 

    Ahora todo estaba claro, si había escuchado ese nombre antes, James Donovan, pero claro, pensó Stephanie, era su amigo Jim, del bar Lobo Solitario. 

    Stephanie continuo charlando con el dueño del lugar, luego firmo unos cuantos autógrafos, se tomaron algunas fotos, y después se marcho junto su buena amiga Marina. 

      

    





   





 

    11. 

    Rider acaba de abrir el acceso a un conocido bar en el centro de la ciudad, era temprano y justo le habían ordenado abrir, apenas se había ubicado en su puesto cuando un rostro conocido, se divisó ante él. 

    —¿Qué hay Rider?, justo a tiempo. 

    —¿Qué tal?, adelante señor, pase. 

    Rider quito la cinta de seguridad de inmediato, justo después un hombre en sus 20’s, se dispuso a cruzar la entrada del lugar. 

    —Gracias, y deja de llamarme señor. 

    —Si, señor. Contesto Rider. 

    Inmediatamente aquel hombre soltó una risa ahogada, como si la situación le hubiera resultado divertida pero tuviera que parecer serio, entonces el hombre entro al bar, y distinguió a un conocido suyo, ordenando a los meseros, algunas cosas sobre el aspecto del establecimiento. 

    —James Donovan, amigo mío, ¿Cómo te encuentras hoy?. Dijo el hombre antes de darle un abrazo a Jim. 

    —¿James Donovan?, hace tiempo que nadie me llama así, ¿Que te sucede?… Sr. Savage, mejor dicho, ¿Qué estas planeando hacer?. 

    —Nada en absoluto amigo mío. 

    —Entonces mas bien… ¿Qué hiciste?. Dijo Jim. 

    —Nada, no te preocupes, toma… tu parte. 

    El señor Savage extendió su mano, con una gran paca de billetes entre sus dedos, luego sonrió de forma divertida. 

    —¿Qué es esto?... dos mil quinientos dólares, dime amigo, ¿Por qué me das 2500?. 

    —Feliz cumpleaños. 

    —Faltan 4 meses para mi cumpleaños, y tu lo sabes bien… ¿De donde sacaste el dinero?. Dijo Jim con expresión seria. 

    —Sabes que tengo mucho dinero. 

    —Lo se, pero jamás me habías entregado dinero sin ninguna razón, como ahora, así que dime, ¿Cómo conseguiste el dinero?.  

    —Relájate no es nada ilegal, lo gane justamente. 

    —¿Y por que no te lo quedas, si lo ganaste de forma legal?. Dijo Jim aun incrédulo. 

    —Bueno si no lo quieres regrésamelo, solo pensé que era justo que tu tuvieras la mitad, después de todo ayudaste. 

    —No dije que te lo devolvería, solo… espera, ¿Qué?, ¿Yo ayude?, exactamente, ¿Cómo?. Pregunto Jim. 

    —Emm, es una larga historia, veras… 

    El señor Savage, comenzaba apenas a contar la historia, cuando, dos tipos enormes y musculosos, aparecieron en el bar, de inmediato ambos hombres se acercaron hasta donde estaban los dos amigos.  

    —¿Quién invito a Stone Cold y a The Rock?. Dijo el Sr. Savage. 

    —No lo se, pero vienen hacia acá, ¿Estas seguro que no hiciste nada ilegal?. Susurro Jim. 

    —Lo juro, deben buscarte a ti. 

    Ambos guardaron la paca de billetes que tenían en su mano, unos segundos después, los dos mastodontes llegaron hasta donde ellos estaban.  

    —¿Quién de ustedes es el dueño?. 

    Los dos amigos se miraron por un segundo, como leyendo sus pensamientos. 

    —Lo ves, te dije que te buscaban a ti. Dijo el Sr. Savage mientras apuntaba con el dedo índice a Jim. 

    —Gracias, dijo Jim a Savage, con un tono molesto, Soy yo, ¿En que puedo ayudarlos?. 

    —Buscamos a un tal Racer, ¿Lo conoces?. 

    Los dos amigos se miraron de nuevo, parecían bastante sorprendidos, telepáticamente ambos acordaron no decir nada. 

    —Vaya que nombre tan feo, ¿Racer?, ¿Racer?, no, nunca había oído ese nombre. 

    —Es un apodo, genio, ¿Cómo es que se llamaba el tipo?, pregunto el gigante a su compañero. 

    —Era… veamos, no lo recuerdo, pero tenia un apellido raro, Sev… Sa… Savage, si ese es. Dijo el otro hombre. 

    Inmediatamente los dos amigos, volvieron a cruzar miradas, estaban aun mas sorprendidos. 

    —uhmm, veamos… no, no recuerdo a alguien llamado así. Dijo Jim, con un rostro bastante serio. 

    —Oye Rick, este tipo de aquí se parece bastante, solo que tiene el cabello largo y esa barba afeminada. Dijo el segundo gigante. 

    Rick inmediatamente comenzó a inspeccionar el rostro del amigo de Jim. Luego sonrió de forma malvada. 

    —Tienes razón, se parece bastante. 

    Ambos hombretones comenzaron a acercarse al Sr. Savage, luego los dos amigos volvieron a cruzar miradas. 

    —Bien, Bien, yo soy Racer, ¿En que puedo ayudarles?, dijo el Sr. Savage. 

    —Vaya, que suerte encontrarte aquí, ¿Por qué no nos acompañas?, alguien desea verte. 

    —¿Ah si?, ¿Y si, me resisto?. Dijo Racer. 

    —Haremos esto por las malas. Dijo Rick, con mirada desafiante.  

    Ambos hombres se encararon, mientras Jim, parecía estarse divirtiendo. 

    —¿Así que alguien importante desea verme? Dijo Racer suavizando su voz. 

    —Si, y tendrás que acompañarnos, ahora mismo. Dijo el segundo gigante. 

    —Suena bastante interesante, pero me temo que tendrán que decirle a sus esposas que hoy no puedo atenderlas. Dijo Racer, a los dos hombres. 

    Los dos hombres enfurecieron al instante, sus cuerpos se tensaron, pero un instante después guardaron la compostura. 

    —Te lo pediré una vez mas, es la ultima advertencia antes de que tu y tu amigo sean golpeados, y te llevemos cargando de aquí… ¿Por qué no haces el favor de acompañarnos por las buenas?. Sentencio Rick. 

    —Wow, Wow, Wow, tiempo fuera, a mi no me metan en sus asuntos, si quieren golpear a este infeliz, por mi esta bien, es mas, pagaría por ver eso, de hecho les pagare 2500 dólares si le dan una paliza a este maldito. Dijo Jim, mientras miraba a Racer, luego le sonrió de forma burlesca. 

    —Gracias mejor amigo. Dijo Racer a Jim. 

    —Lo ves, incluso me pagaran por golpearte, ¿Entonces que dices, lo haremos por las buenas?. 

    —Digo, que dejes de hablar y comencemos. Dijo Racer mientras subía sus palmas aun abiertas hasta la altura de su rostro. 

    —No digas que no te lo advertimos, dijo Rick furioso. 

    En un instante todo comenzó, con Rick soltando un volado de derecha, Racer lo esquivo apenas, agachándose ágilmente, Jim se alejo un poco, para ver la acción a una distancia segura, luego pensó, destruirán el lugar, y aparte tendré que llamar a dos ambulancias. En fin ya nada podía hacer así que se dispuso a ver el espectáculo. 

    Rick ya tiraba otro golpe cruzado, Racer lo detuvo con su antebrazo antes de que pudiera golpearlo, y respondió con un recto que entro justo a la mandíbula de Rick, este retrocedió por el golpe, un poco desorientado, Racer espero a que Rick estuviera listo de nuevo, en eso vio a Rider que se acercaba en su ayuda, después de escuchar el tumulto que se hizo dentro del bar, Racer le hizo una señal para que no interviniera, Rider lo comprendió al instante y se detuvo. 

    Rick, volvió a su posición de combate, tiro dos rectos consecutivos, los cuales Racer evito con solo dar unos pasos hacia atrás, luego un volado de derecha, mismo resultado, Racer detecto que seguía otro volado con la izquierda, se agacho, el golpe paso sobre su cabeza, una abertura, el costado izquierdo del gigante estaba desprotegido, y Racer estaba a la altura ideal, soltó un tremendo gancho al estomago de aquel hombre, de inmediato el hombre se quedo sin aliento y se desplomo al suelo, con sus manos sobre su abdomen. 

    De inmediato el otro gigante se abalanzó contra Racer, inicio con un cruzado de derecha, Racer trato de esquivarlo por debajo, y así lo hizo, pero el mastodonte rectifico su movimiento, levanto su rodilla derecha y la impulso hacia la cara de Racer que se encontraba en movimiento hacia abajo, la rodilla del hombre se estrello contra la mandíbula de Racer, hubiera sido un golpe de K.O. de no ser por que Racer amortiguo la mayor fuerza de ese golpe, con ambas manos, aunque sobro la fuerza suficiente para mandarlo hacia atrás, cayo sobre su espalda, pero aprovecho la inercia del movimiento, para girar y de inmediato volver a estar de pie. 

    Cuando volvió su vista al frente, su contrincante, ya estaba casi frente a él, un recto de izquierda se acercaba hasta su rostro, Racer dio un paso atrás, y se escapo por poco, un cruzado de derecha siguió después, Racer lo intercepto con su antebrazo, repetiría la misma dosis que a Rick, lanzo un recto directo a la mandíbula, que no llego a su destino, por que el hombre alcanzo a tomar su muñeca antes de que el golpe impactara, ahora Racer tenia su mano atrapada, no era muy buena idea un combate cuerpo a cuerpo, el gigante soltó una pequeña risa, en señal de que ya tenia a Racer donde lo quería, y así era, hasta que un zapato deportivo, se estrello a mitad de su pecho y lo lanzo por el aire hacia atrás, de alguna forma Racer había conseguido patearlo, y librarse de él. 

    El cuerpo de aquel hombre fue a parar sobre una de las mesas del bar, la cual cedió ante el peso de aquel gran hombre. 

    —Esa mesa era nueva… ¿Te diviertes?. Le dijo Jim a Racer. 

    —Te acabo de dar 2500 dólares, no te quejes, por cierto, no te molestes en ayudarme. 

    —Se que tu puedes, no quiero quitarte la diversión. Dijo Jim y sonrió. 

    —Hijo de perra. Replico Racer 

    Racer volvió la vista hacia los dos hombres, que ya estaban poniéndose de pie, ambos gigantes se miraron, como si acordaran pelear juntos, Rayos, pensó Racer. 

    Ambos hombres se abalanzaron contra él, el primero llego con un cruzado de derecha a la mandíbula, Racer intercepto con su mano izquierda, tomo la muñeca derecha del hombre, con la mano derecha tomo su cuello, coloco su cadera bajo la cadera del hombre, aplico fuerza hacia arriba y giro su cuerpo, una derribada de artes marciales perfecta, el cuerpo del primer hombre aun se encontraba en el aire, cuando un golpe le sacudió la cara, pudo amortiguarlo un poco moviéndose al costado pero aun así dolió. 

    Detecto el siguiente golpe en el aire, se dirigía de nuevo hacia su rostro, el aun estaba semi agachado por la fuerza del primer golpe, se enderezo un poco, el golpe paso cerca de su rostro, y hubiera impactado en el si no hubiera girado de ultimo momento, justo por la espalda del contrincante, por un instante quedaron espalda contra espalda, pero Racer llevaba un movimiento giratorio, así que solo tuvo que levantar el codo derecho, para que la inercia lo llevara justo al rostro del oponente por el lado contrario a donde había tirado el golpe, fue un impacto bastante certero, el hombre se desplomo al instante. 

    El otro hombre trataba de ponerse en pie para continuar la pelea, miro a su compañero tendido en el suelo, luego a Racer que acababa de darle un buen codazo, Racer noto que el otro tipo se estaba incorporando, y se acerco a él. 

    —Lo siento amigo, tendrás que decirle a tu jefe que hoy no estoy disponible. 

    Luego el hombre que ya estaba sobre una de sus rodillas, miro la rodilla de Racer, surcando el aire, que se dirigía justo a su barbilla, no pudo hacer nada para evitarla, sintió un gran dolor en la barbilla, miro el techo justo antes de que su mundo comenzara a oscurecerse, sintió el suelo contra su espalda, sintió sus parpados pesados, y todo dar vueltas, luego su mundo se desvaneció en la oscuridad. 

    





   





 

    12. 

    Jim se encontraba en su gimnasio personal, ubicado en la trastienda de su bar, era un lugar bastante amplio, era un gimnasio muy bien equipado, solo para el y algunos invitados distinguidos, justo ahora estaba abrazando un gran costal de boxeo, su rostro y pecho estaban contra el costal y sus brazos trataban de sostenerlo en su lugar, el costal se movió un poco, y el cuerpo de Jim se sacudía, a veces tenia que retroceder un paso para contener la fuerza que se le aplicaba desde el otro lado. 

    Alguien arremetía contra el costal de manera bestial, cada golpe dado al costal, Jim lo sentía como si fuera a quema ropa, un, dos, tres, y el cuerpo de Jim se movía de un lado a otro, los golpes resonaban en todo el gimnasio, el cual estaba completamente solo. 

    —¿Quién rayos habrán sido esos tipos?. Pregunto Jim. 

    —No lo se, jamás en mi vida los había visto. Contesto Racer. 

    —Pues parecían muy interesados en ti. 

    —Lo mas raro es que, conocían mi apodo y mi apellido, deben de conocerme de mi vida pasada. 

    —Pues no creo que te conocieran tan bien, sino hubieran podido evitar un enfrentamiento directo contigo. 

    —En fin, ya no le demos importancia, por el momento estarán en el hospital un día o dos. Dijo Racer. 

    —Que gran paliza les diste, sigues siendo igual de bueno, esos dos tipos no sabrán que los arrolló. Se burlo Jim. 

    —Y tu sigues siendo el mismo gallina de siempre. 

    —Ya te dije, no quería quitarte la diversión, hacia bastante tiempo que no te veía pelear, de hecho nunca te habías peleado dentro del bar, bueno excepto cuan… 

    —Señor James, disculpe si interrumpo, pero alguien lo busca. Interrumpió Hugo.  

    —¿Quién es?. Contesto Jim. 

    —La Srta. Stones, dice que es importante. Contesto Hugo. 

    —Enseguida voy Hugo, dile que espere un momento. 

    Hugo asintió con la cabeza, y camino hacia la salida del gimnasio. 

    —¿Que querrá?, has de disculparme amigo, voy a ver que quiere, ¿no gustas acompañarme?. 

    —No gracias, adelante ve, pero primero pásame mis audífonos, y cierra la puerta al salir. 

    Jim comenzó a caminar, tomo unos audífonos inalámbricos, los lanzo por el aire hasta donde estaba Racer, él se los coloco y una melodía conocida resonó, Back in Black de AC/DC, y comenzó a golpear de nuevo el costal. 

    En el bar Stephanie ya estaba sentada frente a la barra, tomando una piña colada, le acompañaba su amiga Marina, quien bebía una margarita, ambas se encontraban mirando el desastre que los meseros trataban de limpiar, cuando llego Jim. 

    —Stephanie ¿Qué tal?, ¿me buscabas?. 

    —Hola, James, te presento a mi amiga Marina… se saludaron… quería preguntarte ¿como lo hiciste?. 

    —¿Perdón?, ¿Hacer que?. 

    —No te hagas el loco, ¿Cómo pudiste vencerme?, ni si quiera sabia que conducías, y menos Go Karts, supongo que invertirás los 5,000 dólares del premio en este bar. 

    ¿5,000 dólares?, pensó Jim, luego por alguna razón, recordó cuando Racer, le dio 2,500 dólares y le dijo que era su parte, que los había ganado de forma legal, Ahora entiendo, pensó. 

    —Ah cierto, la carrera… en Go Karts, si bueno, a veces conduzco un poco. 

    —Si eres así de bueno conduciendo autos, podría conseguirte un empleo como piloto. 

    —Te lo agradezco, Stephanie pero tengo mi negocio, y no conduzco autos reales, solo me divierto en los Go Karts. 

    —Bueno, piénsalo, en el equipo de mi padre necesitamos gente que conduzca tan bien, justo ahora esta buscando un ascensor. 

    —Te lo agradezco de nuevo, pero por el momento no. 

    —Bien, si cambias de opinión, solo avísame, bueno nosotras nos vamos, hoy fue un día muy agitado. 

    —Si, dímelo a mi, que les vaya muy bien, y esas dos bebidas son cortesía de la casa. Dijo Jim mientras hacia una señal al barman, para que no cobrara las bebidas. 

    Luego camino de regreso, al gimnasio, mientras caminaba hacia allá, no podía evitar pensar en formas de darle una paliza a su amigo, lo podría golpear con una mancuerna, no, eso sería exagerado, pensó, cuando llego a donde estaba Racer, tomo una de las caretas de protección que se usan para hacer sparring, y se la lanzo a su amigo justo en la nuca, Racer sintió el golpe, se quito los audífonos, y miro a su amigo. 

    —Hijo de perra, ¿Por qué hiciste eso?. 

    —¿Cuándo me pensabas decir que utilizaste mi nombre para competir en ¡una maldita carrera de Go Karts!?. 

    —Ah, por eso, pues no pensaba decírtelo, te di 2,500 dólares, ¿Qué mas quieres de mi?. 

    —Eres un maldito infeliz, ¿Por qué no utilizaste tu nombre?. 

    —Sabes bien que no puedo. Dijo Racer. 

    —En fin, tuve que mentirle a la Srta. Stones, me deberás unos billetes mas, y contando la mesa que rompiste, ya me debes 500 dólares. 

    —Espera, espera, la mesa tenemos que dividirla entre los dos, es algo del bar, es lo justo. 

    —Bien, me debes 300 dólares, voy a vigilar a los empleados, cierras la puerta cuando salgas del gimnasio. Dijo Jim, mientras salía. 

      

    





   





 

    13. 

    —Papa tenemos que hablar, dijo Stephanie cuando entro a la oficina de su padre. 

    El padre de Stephanie, se reclino en su cómoda silla, detrás de su escritorio, e invito a Stephanie, a que tomara asiento. 

    —Quiero hablarte sobre el ascensor que quieres contratar. 

    —Hija ahora no es un buen momento, estoy esperando a alguien, además ya esta decidido, contrátate a un consultor para que te ayude, lo quieras o no. 

    —Entiendo papa, y esta bien, solo quería proponer a alguien que conozco para que ocupe el puesto. 

    —Ya tengo al candidato. 

    —Yo tengo a alguien que podría ser mejor, y sabe conducir muy bien. 

    —Dime quien y lo considerare. 

    —James Donovan. 

    —¿Quién?. 

    —Es un amigo, conduce bastante bien, me gano en una competencia. 

    —Vaya, si te gano debe ser bueno, ¿En que competencia?. 

    —Pues, en… Go Karts. 

    Thomas soltó una enorme carcajada, casi se quedo sin aliento. 

    —Go Karts, de ninguna manera hija, olvídalo, yo tengo a la persona indicada. 

    De pronto un empleado de Thomas, toco la puerta, entro y se acerco, luego le susurro algo a Thomas. 

    —Señor, llamaron del hospital, Rick y John fueron trasladados a urgencias. Dijo el empleado sin que Stephanie pudiera oír nada. 

    —Vamos de inmediato, saca la camioneta, lo siento hija tengo que irme parece que los muchachos sufrieron un accidente. 

    —¿Fue algo serio?. Pregunto Stephanie. 

    —Nada grave, solo iré a hablar con los del seguro. Dijo Thomas y salió de la oficina. 

    





   





 

    14. 

    Una aguja atravesaba la carne viva en el rostro de un hombre, colocando dos puntadas en una herida justo en el pómulo izquierdo, una linda enfermera estaba atendiendo las heridas de Rick, cuando un hombre maduro irrumpió en la habitación.  

    —Vaya, si que les pusieron una paliza. Dijo Thomas 

    —Lo siento jefe, lo subestimamos. Dijo John. 

    —Volveremos por el, no se preocupe jefe. Dijo Rick. 

    —Voy a tener que preocuparme por ustedes, mira nada mas como los dejó…  y díganme ¿Por qué pelearon con el?. 

    —Usted dijo que no aceptáramos un no por respuesta, así que tratamos de traerlo a golpes. Dijo Rick. 

    —Dios mío, yo jamás les dije que intentaran golpearlo, idiotas, ¿Qué creen que son?, ¿Matones?. Dijo Thomas algo molesto. 

    —Lo siento señor creímos que era un asunto delicado. Dijo uno de los hombretones. 

    —Y vaya la delicadeza con que lo resolvieron, en fin, ya paso, tendré que resolverlo personalmente, esperaremos a que terminen de maquillarlos para irnos. Bromeo Thomas. 

    





   





 

    15. 

     Un volante de automóvil, vibra de forma casi ininterrumpida, se mueve un poco a la izquierda, luego un poco a la derecha, casi de forma imperceptible, pero lo hace para rectificar el movimiento del auto, producto de la variación del terreno, una insignia conocida se puede observar justo al centro del volantes, una enorme Z, el conductor que lleva un casco blanco, disfruta al máximo ir a toda velocidad, esquivando el trafico de un FreeWay de alta velocidad, pasa tan cerca de los autos, que su adrenalina aumenta conforme avanza, se puede ver desde las alturas a ese hermoso auto gris, danzando entre los autos, es ni mas ni menos que, un Nissan 370 Z, ideal para la velocidad, y para los hombres que quieren sentir la emoción de conducir, el conductor siente la vibración de cada una de las llantas, que giran a máxima velocidad. 

    Es hora de llevar este auto a otro nivel, por eso el conductor toma la siguiente salida de la autopista, para llevar este hermoso auto, a otro terreno, tierra, ideal para derrapar, el conductor encuentra un sendero, y comienza a acelerar. 

    —No creo que sea una buena idea ir a esa velocidad. Dijo Jim al conductor. 

    —Tranquilo tengo experiencia en esto. Dijo Racer. 

    Y así parecía, el auto derrapaba perfectamente en cada curva, salía de una y continuaba con la otra, aquel Nissan Gris parecía estar vivo, y endemoniado, pero el conductor lo manejaba a su antojo, la emoción subió, y la velocidad también, el 370z parecía rugir a lo largo del camino, como si disfrutara que un conductor tan bueno lo manejara. 

    Una gran curva se observaba a la distancia, Jim y Racer cruzaron miradas, Jim pareció poder leer la mente de Racer, Racer solo sonrió y volvió la vista al camino, Y ahora hará una locura, pensó Jim, Racer acelero al máximo, entro a la curva el auto derrapo con las ruedas traseras, parecía que lograría salir intacto de esa peligrosa curva, hasta que una de las llantas paso sobre un desnivel de tierra, y adiós estabilidad, el auto dio un pequeño salto… —¡Rayos, no!... dijo Racer antes de que aquel hermoso auto, comenzara a girar, el mundo comenzó a dar vueltas, todo vibraba, mientras el auto giraba sin parar a lo largo de una escarpada bajada, el pasto volaba por los aires, el auto por fin se detuvo al llegar a lo mas bajo de aquel acantilado, estaba casi completamente destruido cuando comenzó a incendiarse, luego sucedió lo inevitable, el auto… ¡Exploto!. 

    —Eres un imbécil, perdiste todos los puntos que habías logrado. Dijo Jim. 

    Racer que estaba sentado en el sofá, sosteniendo con sus manos el control de su Xbox de ultima generación, miro con emoción a Jim… 

    —Casi lo lograba. Dijo Racer. 

    —Es mi turno. Contesto Jim. 

    Luego arrebato el control de las manos de Racer, y se dispuso a jugar, Racer se levanto del sofá, cruzo un amplio salón, donde se encontraba una mesa de billar al centro, un sistema de sonido al fondo, un estante con varios trofeos, todos con una gran capa de polvo sobre ellos, luego llego hasta donde estaba un pequeño bar, entro en el y abrió el refrigerador tomo dos botellas verdes de cerveza, y volvió hasta donde estaba Jim, coloco las cervezas en la mesa que estaba frente al sofá, tomo un pedazo de pizza, se sentó en el sofá, subió sus pies a la mesa y comenzó a disfrutar su pizza mientras Jim jugaba aquel juego de conducción simulada. 

    De pronto la puerta de aquella, gran habitación privada, se abrió sin previo aviso, los dos amigos voltearon hacia la puerta inmediatamente, la luz invadió toda la estancia. 

    —¿Esperabas a alguien?. Pregunto Jim. 

    —No. 

    Luego siguieron observando expectantes para ver quien estaba apunto de entrar, luego una sombra apareció entre la luz que entraba por la puerta, era un hombre de cuerpo robusto, porte militar, y algunas canas en su cabellera. 

    —Adelante padre, pasa. Dijo Racer. 

    —Pensé que habías construido este lugar para meter prostitutas. Bromeo el padre. 

    Luego entro a la estancia, y se acerco hasta donde estaban los muchachos, en el trayecto se detuvo frente al estante de trofeos, iban desde los muy pequeños hasta los gigantes, muchos trofeos brillantes, luego continuo su camino, y saludos a los dos amigos. 

    —Hace tiempo que no nos visitas aquí, papá. 

    —Bueno, hace bastante tiempo que no realizas una buena fiesta, o ¿no? Jim. 

    —Si, señor, desde que su hijo se retiro, ya no es tan divertido. 

    —Tal vez, pronto habrá fiestas de nuevo. Dijo el padre. 

    —¿A que te refieres, papá?. Dijo Racer. 

    —Nada hijo, nada en absoluto. 

    —Bueno, hay pizza y bebidas heladas en el refrigerador, estas en tu casa. 

    —Gracias hijo, y perdón por venir sin avisar. 

    —Para eso te di las llaves, puedes venir cuando quieras… a propósito, ¿a que debo tu visita?. 

    —Curioso que lo preguntes, veras, un amigo llego a mi casa de visita, y quiere hablar contigo, así que lo traje a tu casa. 

    —Ah, que bien hazlo pasar, no seas descortés. 

    —Bien, lo llamare, ¿pero que te paso en la cara?, tienes un ojo morado. 

    —Es una larga historia, no te preocupes. Dijo Racer. 

    —Volviste a pelear, en fin… dijo el padre, luego grito… ¡Thomas!, oye Thomas, pasa por favor. 

    Entonces otro hombre robusto apareció en la puerta, entro a la estancia, con un andar casi militar llego hasta donde se encontraban los tres. 

    —¡Racer!, hace tiempo que no te veía. Dijo Thomas. 

    Al llegar hasta donde estaban, Thomas saludo a Racer y le dio un abrazo, como si le conociera desde que era un niño. 

    —Sr. Stones, es un honor verlo, sea bienvenido a mi guarida personal, siéntase cómodo. 

    —Es un lugar, bastante varonil, ¿Quién es este joven?. Dijo Thomas. 

    —Es mi amigo Jim, Jim te presento al Sr. Thomas Stones. Dijo Racer. 

    —Un gusto conocerle Señor. Dijo Jim mientras extendía la mano. 

    —James entonces, he escuchado hablar de un James que venció a mi hija en una carrera de autitos, ¿Sabes algo?. 

    —No tengo idea, yo solo soy bueno para servir tragos, si me acompañan a la barra les preparare algunos. 

    Los cuatro hombres cruzaron la estancia hasta la barra, Jim comenzó a preparar algunas bebidas, un Martini para Thomas, Whisky para Frank el padre de Racer y una cerveza Corona para Racer, luego comenzaron a platicar. 

    —Es hora de hablar del porque estoy aquí, Racer necesito tu ayuda. Dijo Thomas. 

    —Con gusto, Sr. Stones, dígame en que puedo ayudarlo. 

    —Necesito que te integres a mi equipo Ford.  

    —¿Qué?... de ninguna manera Señor, me retire de eso hace mucho. 

    —Lo se, lo se, y no te pido que vuelvas a conducir, solo quiero que asesores a mi piloto en su forma de conducir. 

    —Hijo, Thomas te apoyo, cuando iniciaste tu carrera, el te contacto con los de VW, creo que se lo debes. Dijo Frank. 

    —Lo se Papá, y es una deuda que jamás podre pagar, solo que estoy un poco oxidado, no se si sea de gran ayuda… dijo Racer mientras observaba la mirada que su padre le lanzaba… fue una buena estrategia traerlo al él, bien, lo ayudare Sr. Stones, pero con una condición. 

    —Dime. Contesto Thomas. 

    —No quiero que sepan quien soy, así que diríjase a mi como Racer, ni mi nombre completo ni mi antiguo apodo. 

    —Hecho, hare el contrato ahora mismo, ¿Cuanto quieres ganar?, pide lo que quieras. 

    —El dinero no me interesa, lo hago por que le debo mucho a usted, además, tengo mucho dinero, así que, págueme lo que le paga a un ayudante de mecánico. 

    —¿Estas seguro de querer ganar tan poco?. 

    —Si, lo haría gratis, pero no quisiera llamar la atención. 

    —Una cosa mas, mi hija es bastante hermosa, y dado tu historial seductor, no quisiera que le rompieras el corazon, así que te pido guardar algo de distancia. 

    —Lo intentare Sr. Stones, aunque no prometo nada. Dijo Racer y luego sonrió. 

    —Bueno, algo es algo, ya tienes a tu nuevo yerno… perdón, tu nuevo empleado. Se burlo Frank de Thomas.  

    Thomas no pudo evitar reír por la broma de Frank, era muy buenos amigos, luego ambos caminaron hacia la puerta, bromeando entre si, justo antes de salir Frank miro a su hijo y dijo: 

    —Y córtate ese cabello y rasura esa barba ridícula, que comienzas a trabajar el lunes.  

    —Si, papá. Dijo Racer. 

      

    





   





 

    16. 

    Un hermoso amanecer se puede observar en la distancia, una gran cantidad de tonalidades naranja se divisan en lo alto del cielo, el sol que esta apunto de salir, lanza sus primeros rayos hacia el hermoso cielo, un paisaje digno de los dioses, la obscuridad comienza a perder fuerza ante la claridad de ese hermoso amanecer. 

    Un hombre de complexión atlética y mirada profunda esta parado junto a su auto, observando el horizonte, maravillado por el la perfección de esa singular vista, el tiempo no parece avanzar en ese sitio, el color naranja parece que perdurara eternamente, pero al hombre que observa no parece importarle en absoluto, por que cuestionar algo tan hermoso, el observador giro su vista hacia su lado izquierdo, una enorme carretera se dibuja, hasta perderse a lo lejos, como el lomo pavimentado de una enorme serpiente, una nostalgia grandísima invadió de pronto a aquel hombre, como si añorara estar sobre la pista, luego el hombre volvió la vista hacia su auto, un hermoso auto negro, coloco la mano sobre su techo, y dio unas pequeñas palmadas sobre el, como lo que los hombres hacen a su mascota, un instante después el motor de aquel auto inicio su andar, como si hubiera estado dormido, y ya estuviera despierto, incluso las luces delanteras se encendieron, como si el auto hubiera abierto los ojos, el hombre no pudo evitar sonreír. 

    La mirada de aquel hombre comenzó a moverse de forma intermitente entre el amanecer, la carretera, y el automóvil negro, Una vista preciosa, un camino perfecto, y mi auto preferido. Pensó, y de inmediato una loca idea le llego a su mente, miro al auto por ultima vez, como buscando aprobación, en un instante el motor de aquel auto rugió, como si dijera estar de acuerdo, la mirada de aquel hombre brillo con intensidad, como si un fuego comenzara en su interior, miro al cielo por ultima vez y entro al auto, cerro la puerta he inmediatamente el auto comenzó su andar, no sin antes dar unos cuantos círculos en su lugar, luego entro al pavimento de manera salvaje y sin contemplaciones, velocidad, pavimento y un hermoso amanecer eterno, el hombre iba sonriendo al máximo, después de un momento una canción comenzó a sonar en todas partes, como si viniera desde el cielo, parecía ser una canción de Aerosmith, era confuso de donde provenía esa canción, parecía ‘Living on a prayer’, pero no había ningún altavoz cerca, luego todo se ilumino, y aquella visión en la que el hombre se encontraba desapareció. 

    Robert abrió los ojos, aun desorientado comenzó a buscar de donde provenía esa canción, por fin pudo tomar su teléfono, y contesto… 

    —¿Que pasa Jimmy, por que me despiertas tan temprano en domingo?. 

    —Levántate, hoy será un largo día, abre estoy afuera de tu casa. 

    —Bien, tu ganas. 

    





   





 

    17. 

    Tercer piso de un famoso centro comercial, específicamente el área donde se encuentran todos los restaurantes, un joven de complexión delgada avanza entre las mesas, sostiene una bandeja donde lleva sus alimentos, parece llevar una hamburguesa, unas papas y una bebida refrescante, cuando a unas mesas de distancia, observa a una hermosa chica, rubia, de 1.80 de altura, delgada y hermosa como esas modelos de lencería en las pasarelas mas famosas, dirigiéndose justo hacia él, sus caderas se contonean al compás de sus pasos, lleva consigo un look sencillo pero realmente sensual, jeans ajustados a la cadera, una camisa blanca con dos botones sin abrochar, dejando asomar parte de unos hermosos y grandes pechos, y un liso sensual en su cabellera rubia. 

    Con cada paso que el joven daba mas cerca estaba de aquella chica, que caminaba hacia él, el chico no podía dejar de verla, ya estaban a unos pasos de distancia, un paso mas y estaban a escasos dos metros, la hermosa mujer, miro al joven que estaba ya frente a ella, y sin dejar de caminar, el siguiente paso que dio fue al frente pero al mismo tiempo hacia un lado, la mujer paso de largo como si nada pasara, ante la mirada de aquel joven, y siguió su andar sensual, el chico que llevaba su bandeja con alimentos, siguió caminando, pero giro su cara hacia aquella chica, su mirada se traslado hacia donde estaba el trasero de aquella hermosa chica, que se alejaba en la dirección contraria, entonces de alguna forma inexplicable se tropezó con su propio pie, el joven que aun miraba hacia atrás, sintió que su equilibrio desaparecía, y que la bandeja que sostenía en sus manos salía disparada hacia adelante, la hamburguesa, las papas, y su bebida volaron por los aires, mientras el cuerpo de aquel chico se desplomaba contra el suelo, su estomago, brazos y piernas sintieron primero el dolor, el rechinar del piso mientras su cuerpo se arrastraba sobre él, llamo la atención de todos los comensales que se encontraban en el área de alimentos. 

    Todos los presentes voltearon a mirar la desgracia de aquel chico, incluso aquella mujer tan bella, volvió su mirada hacia atrás, soltó una pequeña risa, y continuo su andar sin importarle nada, algunas papas cayeron sobre el chico tirado en el suelo, la bebida se derramo en el piso, y la hamburguesa se disperso por todo el lugar. 

    —Oye amiguito, ¿estas bien?— dijo una voz femenina. 

    El chico aun avergonzado levanto su mirada, y observo a una hermosa chica, de cabello castaño, ofrecerle su mano, para ayudarlo a levantarse, el joven tomo con firmeza aquella mano, y se puso de pie. 

    —Muchas gracias señorita, es usted muy amable. 

    Era la chica mas hermosa que había visto en su vida, su rostro era hermoso, unos labios lindos y la sonrisa mas maravillosa que una chica pueda portar, una pequeña cicatriz se alcanzaba a divisar entre su peinado, la cual lejos de minimizar su belleza, le confería carácter a ese rostro hermoso. 

    —Todo este desastre se hubiera evitado, si fueras vegetariano, o si te fijaras por donde vas— dijo otra voz femenina, sentada en la mesa de donde se levanto la chica de cabello castaño para ayudar al joven. 

    —¡Marina!. 

    —¿Qué?, solo digo que estas cosas podrían evitarse— contesto Marina. 

    La chica hermosa que ayudaba al joven, miro a Marina con un gesto divertido, pero que exigía darle seriedad a este asunto. 

    —No se preocupe señorita, ella tiene razón— dijo el chico, mientras trataba de recoger todo. 

    Al fin todo estaba en su lugar, el chico dio gracias de nuevo, se despidió y se alejo aun un poco avergonzado. La joven de cabello castaño volvió a su mesa y continuo charlando con su amiga. 

    —En ocasiones eres bastante descortés. 

    —Por favor Stephanie, no me digas que no te pareció una caída divertida— contesto Marina. 

    —Ese no es el punto, pudiste haber ayudado un poco— dijo Stephanie. 

    —Si, si, ya olvidemos eso y ya vámonos que se hace tarde para irnos de fiesta.  

    —No lo se, mañana tengo que asistir al trabajo. 

    —Por favor, todos sabemos que puedes llegar a la hora que quieras. 

    —Bueno, eso es cierto, vámonos de aquí.  

    Las dos chicas se levantaron, y se dirigieron hacia las escaleras eléctricas, para bajar hasta el primer piso, ya casi llegaban hasta la planta baja, cuando una de las chicas reconoció a alguien que subía por las escaleras eléctricas. 

    —¿Ese no es tu amigo James?, ¿el que te venció en la carrera de autitos?. Dijo Marina. 

    Stephanie quien se encontraba a un lado de Marina, bajando por las escaleras eléctricas, volvió la vista hasta donde decía Marina, y en efecto diviso a su amigo en las escaleras de al lado en dirección hacia arriba. 

    —Que pequeño es el mundo, últimamente me lo encuentro en todos lados— dijo Stephanie. 

    —Tal vez en destino trata de decirte algo, haber si por fin te consigues un hombre— bromeo Marina. 

    —Pero de que hablas, es un buen amigo, y no es mi tipo. 

    —¿Y quien es ese hombre con cara de pocos amigos, que le acompaña?— pregunto Marina. 

    —Creo que es su amigo Robert, estaba con el, hace tiempo cuando celebramos en aquel bar, te acordarías si hubieras estado tan ebria— se burlo Stephanie. 

    —Supongo que si, creo recordarlo aunque siempre estuvo de espaldas, no es feo, tal vez si se arreglara un poco, y usara unas ropas decentes, podría verse mejor, mira su cabello, y esa barba que parece no haberse rasurado en semanas— critico Marina. 

    —Ya basta. 

    Ya estaban bastante cerca, ellas bajaban, y los chicos iban hacia arriba, al fin estuvieron a rango de conversación. 

    —Hola, chicos— dijo Stephanie. 

    —Hola Stephanie— contesto Jim. 

    Stephanie y Marina, observaban a Jim y su amigo, Jim sonrió cuando paso a la altura de ellas, Stephanie lo miro y sonrió, luego observo a Robert, quien iba a unos dos escalones de distancia atrás de Jim, cuando paso a su altura, Stephanie sonrió a Robert, ambas miradas se cruzaron, un instante después la mirada de Robert volvió hacia el frente, sin expresar ninguna emoción. 

    —Vaya, parece bastante rudo, y tiene un atractivo físico considerable, y mala actitud.— dijo Marina mientras se mordía el labio.  

    —Nunca cambiaras, en fin, apresurémonos— finalizo Stephanie. 

    





   





 

    18. 

      

    —¿No puedes ir mas lento?— se burlo Robert. 

    —Tranquilízate imbécil, yo no soy de los tipos que arriesgan su vida, con tal de ir rápido— contesto Jim. 

    —¿Por qué no me dejas conducir a mi?. 

    —De ninguna manera pondré mi vida en tus manos, si no puedes manejar un auto en un video juego sin estrellarte, menos en la vida real. 

    —Como quieras, de cualquier forma no conduciría un auto para nenas— se burlo Robert. 

    —¿De que hablas?, es un Mini Cooper rojo. 

    —¡Nena!... ¡Nena!— comenzó a gritar Robert a los cuatro vientos. 

    —Te Ignoraré, este es un auto masculino, fui a la agencia y pedí un auto pensando en mis necesidades especificas. 

    —¿Y que no había para hombres?— se volvió a burlar Robert mientras señalaba la caja de cambios automática. 

    —También ignorare eso, no esperaba menos viniendo de un bruto amante de las carreras como tu. 

    Al fin los dos hombres guardaron silencio, y llegaron a un semáforo, una Hummer color negra freno a un lado de ellos, el conductor de ese vehículo observo a los dos hombres en el auto Mini, observo el auto y se rio. 

    —Lindo auto— se burlo el conductor. 

    Robert de inmediato volteo a ver a su amigo Jim, una expresión divertida se dibujo en su rostro, Jim se enfureció. 

    —Si amigo, ya sabemos parece un auto de chicas— contesto Jim de mala gana. 

    —¿Por qué ambas nenas, no suben a mi Hummer?, les daré una vuelta, para que sepan lo que es un auto para hombres— volvió a burlarse el conductor. 

    —¿Nos llamo nenas?— pregunto Robert en voz baja. 

    —Si, lo hizo— contesto Jim en el mismo tono. 

    —Maldito infeliz, me las pagara— respondió Robert.  

    —No vayas a hacer una locura. 

    —Claro que si hombre rudo, ¿Sabes lo que dicen de los hombres con autos enormes?— le grito Robert al conductor mientras le enseñaba el dedo meñique de su mano. —Arranca, arranca, ya esta la luz verde— dijo Robert a Jim. 

    El conductor de la Hummer bajo del vehículo, decidido a golpear a ambos hombres, ya estaba cerca del auto, cuando el Mini Cooper salió disparado del lugar, el hombre corrió detrás del auto intentando alcanzarlo, luego se dio cuenta de que no lo lograría a pie, volvió a su camioneta y salió disparado tras los dos tipos, que ya le habían sacado mucha ventaja. 

    —Deprisa, entra al estacionamiento— dijo Robert a Jim. 

    El Mini, entro al estacionamiento de una conocida plaza comercial, y se estaciono, luego los dos hombres observaron en la distancia una camioneta Hummer y se dispusieron a entrar a toda prisa al edificio, el conductor del Hummer se dio por vencido en su búsqueda y se marcho del lugar. 

    Ya dentro de la plaza comercial, los dos hombres continuaron su platica. 

    —Por que no le diste una paliza, tu hubieras podido con el— dijo Jim. 

    —¿Estas loco?, el tipo traía una Hummer esos tipos están dementes, además insulto a tu auto, no al mío— contesto Robert. 

    Luego los dos comenzaron a reír a carcajadas, mientras todos los presentes en la plaza se les quedaban mirando, a los chicos no les importo y siguieron riendo. 

    —En fin, no entiendo, ¿Por qué estamos aquí?— pregunto Robert. 

    —Oye, tu madre me llamo, y le prometí que ibas a estar presentable para el lunes, así que venimos, a cortarte ese cabello ridículo, comprar alguna vestimenta decente, y unos zapatos nuevos. 

    —Pues dile a mama, que se vestirme solo— contesto Robert, con una mirada desafiante. —¿Y que tiene de malo mi cabello?. 

    —¿Enserio idiota?, ¿Enserio?— dijo Jim, mientras barría con la mirada todo el look de Robert. —Mira tus zapatos deportivos, los usas siempre, para cada ocasión, sabias que eso no es muy higiénico. 

    —¿Qué quieres que te diga?... soy un hombre, nosotros no tenemos cientos de zapatos en el closet— contesto Robert de forma divertida. 

    —Oye, mira quien viene allí… la hija del Sr. Stones. 

    —Si, que mas da. 

    —Oye, no me digas que no te gusta, es muy hermosa. 

    —No estoy interesado— contesto Robert sin variar su expresión. 

    —Hola, chicos— sonó una voz femenina en las escaleras de al lado, mientras los chicos se dirigían hacia arriba. 

    —Hola, Stephanie— saludo Jim. 

    Luego Robert noto que su mirada se cruzaba con la de Stephanie, ella sonrió, y el ni se inmuto, luego volvió su mirada hacia el frente, y continuaron. 

    —Bien Jimmy, hagamos esto rápido, que no tengo mucha paciencia para esto— gruño Robert. 

    Luego Jim, invito a Robert a pasar a una barbería, de esas con estilo clásico, pero bastante modernas, al entrar una hermosa chica los recibió y los llevo a la sala de espera, allí les ofreció una cerveza a ambos y allí se quedaron para esperar su turno. 

    —Estas irreconocible con ese corte, ahora si pareces alguien decente, ahora vamos por algo de ropa y unos zapatos— dijo Jim. 

    —Por favor, solo di que no tendré que usar corbata— contesto Robert. 

    —Por lo menos la primer semana. 

    —Que mas da, terminemos con esto— dijo Robert. 

      

    





   





 

    19. 

    Es domingo a medio día, Stephanie se encuentra caminando hacia la oficina de su padre, con un andar rítmico y fresco, llego hasta la enorme puerta, toco una o dos veces. 

    —Adelante— dijo su padre. 

    —¿Qué haces papa?, hoy es domingo me dijeron que estabas aquí, y no lo habría creído si no te hubiera visto, hoy es domingo. 

    —Lo se hija, pero tenia unas cosas que hacer, no estaría aquí de no ser necesario— contesto Thomas. 

    —¿Se puede saber que tanto haces?. 

    —Estoy agregando unos nombres a nuestra plantilla de personal, bueno la verdad es que solo a uno. 

    —Permíteme ver la plantilla— dijo Stephanie. 

    Su padre le entrego unos papeles, y se dispuso a hojearlos un poco. 

    —Solo agregaste a un tal Racer, y es ayudante de mecánico, ¿él es el consultor?. 

    —Efectivamente hija, quiero que le des importancia a todo lo que te diga, y no te confundas, yo le habría pagado mucho mas, pero el pidió específicamente ese sueldo y ese puesto en el equipo… aunque nosotros sabemos que en realidad es un integrante de alto nivel— explico Thomas. 

    —Interesante— contesto Stephanie y una sonrisa extraña se dibujo en si rostro. 

    —¿Qué estas tramando?— dijo el padre al notar la extraña sonrisa. 

    —Nada papa, por cierto, solo venia a decirte que llegare un poco tarde mañana, saldré con Marina hoy. 

    —De ninguna manera, mañana es un día especial, así que no te desveles tanto. 

    —Esta bien, prometo llegar a la hora de costumbre. 

    Luego Stephanie dio media vuelta y salió de la oficina de su padre. 

    





   





 

    20. 

    Son las 6 am, de un lunes por la mañana, un sonido molesto, comienza a escucharse, en efecto, es el despertador ubicado en una pequeña mesa, que se encuentra a un lado de una cama enorme, en una habitación de oscuridad perpetua, algo se mueve bajo las sabanas de aquella cama, un brazo desnudo, sale de entre la blancura de las sabanas, empieza a palpar la mesa con delicadeza, buscando a ciegas aquel aparato ruidoso, en una búsqueda errática que se traslada de un lado a otro, sobre aquella pequeña mesa, hasta que por fin, la mano se topa con un aparato escandaloso, aquella mano examina un poco lo que acababa de tocar, como si quisiera asegurarse de no equivocarse, en efecto, es el despertador, entonces aquella mano se eleva sutilmente, para después estrellarse súbitamente en forma de puño, contra aquel aparato despertador, durante repetidas ocasiones, con cada golpe, el despertador hacia un ruido extraño, cada vez menos uniforme, como si estuviera muriendo con cada arremetida de aquel puño, hasta que al fin, aquella melodía escandalosa se extinguió. 

    —Robert 1, despertador 0— dijo Robert antes de volver a dormir. 

    Robert siguió durmiendo, pero justo cuando iba a entrar en sueño profundo, una melodía conocida invadió toda su habitación, pero como, acababa de destruir el despertador, pero luego se dio cuenta de que no era la melodía del despertador, era el tono de llamada de su móvil, en un instante el mismo brazo que había destruido el despertador, comenzó de nuevo la búsqueda, el objetivo ahora era el móvil, palpo la misma mesa, hasta que encontró el teléfono y lo tomo. 

    —¿Quién rayos, seria tan idiota para llamar a esta hora?— se pregunto Robert en voz alta. 

    Acerco su móvil hasta su cara, luego con un solo ojo miro la pantalla del móvil, en ella se leía un nombre conocido… Jimmy. 

    —Y vaya que es un gran idiota— dijo Robert antes de apagar el móvil. 

    Luego se dispuso a conciliar el sueño otra vez, hacia bastante tiempo que no estaba despierto a esas horas, y no estaba en su deseo comenzar ahora. Cuando estaba apunto de dormirse de nuevo, un sonido mas interrumpió su plan, Robert abrió los ojos, intentando averiguar de donde provenía aquel sonido, pero no escucho nada de nuevo, entonces cerro los ojos, y trato de dormir, no paso ni un segundo cuando aquel ruido volvió a escucharse en toda la casa, Robert volvió a abrir los ojos, esta vez espero a volver a escuchar aquel ruido, y de nuevo el sonido se percibió en toda la casa. 

    —No puede ser, es el maldito timbre de la puerta, ¿Quién será a esta maldita hora?. 

    Robert trato de ignorarlo y volver a dormir, pero aquel timbre se escuchaba cada vez con mas frecuencia, y durante mas tiempo, entonces se sacudió furiosamente sobre su cama, tiro todas las sabanas al suelo, y se levanto, camino furioso fuera de aquella enorme habitación, Por que rayos, coloque un timbre tan escandaloso, lo desinstalaré hoy mismo. Pensó Robert mientras se dirigía a la puerta, se asomo por la mirilla, y observo a un conocido suyo, era Jim, quien se percato de que encendieron las luces así que dejo de tocar el timbre. 

    —Maldito infeliz— dijo Robert para si mismo. 

    Entonces, se alejo de la puerta, apago las luces, y se dispuso a volver a la cama, cuando Jim se percato de que Robert apago las luces, y que estaba dispuesto a no abrir, comenzó a tocar la puerta fuertemente. 

    —Abre maldito, se que estas allí, te vi encender las luces, no me iré de aquí hasta que me dejes entrar. 

    Jim parecía decidido, pero Robert no hizo caso, entonces Jim comenzó a tocar el timbre de nuevo, y aquel molesto ruido comenzó a resonar en toda la casa, una y otra vez, Robert que ya estaba subiendo las escaleras, se detuvo en seco, y comprendió que su amigo hablaba enserio, continuaría todo el día si fuera necesario, entonces volvió a encender las luces, tomo un objeto entre su mano derecha, se dirigió a la puerta, Jim que se dio cuenta de que Robert abriría, no dejo de tocar el timbre. 

    La puerta de la entrada se abrió, y un hombre atlético sin camisa y con abdomen firme, se paro en la puerta, era Robert, pero había algo inusual en el, y no era el nuevo corte de cabello, ni que su cara estaba completamente rasurada, no, era un objeto que sostenía entre su mano derecha, Jim lo miro y retrocedió uno o dos pasos, manteniendo la distancia, Robert parecía furioso. 

    —Oye, amigo, tranquilo, ¿Qué vas a hacer con eso?, es peligroso. 

    Robert siguió con su mirada enojada, alzo su mano derecha, donde sostenía un gran martillo, Jim volvió a retroceder, luego el martillo descendió con velocidad, Jim cerro sus ojos de forma instintiva, y espero, varios golpes de forma repetitiva del martillo bastaron. 

    Cuando Robert termino, el timbre que estaba empotrado en la pared junto a su puerta, estaba completamente destruido, incluso la pared iba a requerir reparación, parecía que un martillo se había estrellado repetidamente sobre ella, cuando Jim abrió los ojos, miro el timbre en el suelo, luego miro a Robert, Jim sintió que su mirada lo atravesaba con furia. 

    —No te lo tomes personal, amigo, alguien me envió. 

    Robert cerro la puerta de golpe y volvió a apagar las luces, Jim se tomo un segundo para tomar valor, y continuo golpeando la puerta. 

    —Déjame entrar imbécil. 

    Robert lo escucho y comenzó a caminar hacia las escaleras sin prestar atención, sin el despertador, ni el móvil y sin el timbre, podría volver a dormir. 

    —Bien— dijo Jim.—Llamare a tu padre— grito. 

    Robert de inmediato detuvo su andar, cerro sus ojos, hizo una mueca que reconocía su derrota, Maldita sea, pensó, luego volvió a encender las luces, y se dirigió hacia la puerta, Jim que se dio cuenta de las luces, retrocedió un poco y se alejo de la puerta con el móvil en la mano. La puerta al fin se abrió, y apareció Robert, esta vez no tenia nada en su mano. 

    —Bien jugado Jimmy, bien jugado… tu ganas esta vez, adelante, pasa. 

    Jim sonrió y entro a la casa, Robert mas tranquilo cerro la puerta. 

    —Tu padre me envió, para asegurarse de que no llegaras tarde. 

    —Si, hombre, entiendo, no confían en mi— contesto Robert. 

    —Oye, todos sabemos que eres un buen tipo, y todo, pero cuando se trata de levantarse temprano, no eres tu mismo— respondió Jim. 

    —Bien, comenzare a arreglarme, mientras tanto, usa tus habilidades de Barman, y prepara el café. 

    —Si, claro, muy gracioso— respondió Jim de mala gana. 

    —Cállate y sirve de algo— respondió Robert con un tono sin gracia. 

    —Claro que si mi señor, estoy para servirle— contesto Jim.—Un simple por favor, no estaría mal— continuo mientras se disponía a preparar el café. 

    —No soy yo por las mañanas— dijo Robert en un tono bastante divertido. 

    Robert subió a su cuarto y comenzó a vestirse para la ocasión  

    





   





 

    21. 

     Son las 8:10 am, una locación a mitad de la nada, unas instalaciones enormes en un ambiente semidesértico, en el un gran taller automovilístico, junto a una enorme pista de carreras hecha de tierra, una tierra casi roja, una vista panorámica a un conjunto de montañas cercanas. 

    En el taller todo el mundo ya se encontraba realizando sus labores, el jefe de mecánicos y su personal estaban trabajando en un auto negro, un Ford Fiesta WRC de 1.6L, parecían estar dando mantenimiento a ese hermoso auto, mientras Stephanie estaba supervisando cada ajuste que los mecánicos hacían. 

    Un Mini Cooper Rojo muy varonil, llego a aquellas instalaciones a mitad de la nada, se detuvo frente a la entrada principal, mientras todo mundo dejaba de hacer lo que estaba haciendo, para detenerse a contemplar hacia donde estaba aquel auto, la puerta del copiloto se abrió, y un zapato de piel color negro, bastante elegante, salió primero, luego un hombre joven se incorporo en un instante; Era un tipo bien parecido, vistiendo un traje negro de tres piezas, con camisa blanca y corbata negra, que se ajustaban a un cuerpo de complexión atlética, todo el mundo estaba mirando a aquel individuo, el hombre cerro la puerta, se coloco unos lentes de sol negros de tipo aviador, luego se agacho un poco suficiente para hablar con el chofer de aquel auto, a través de la ventanilla. 

    —¿Estas seguro, que toda esta vestimenta es necesaria?— pregunto Robert. 

    —Claro que si idiota, es tu primer día de trabajo, tu padre me dijo, que me asegurara de que lucieras presentable— contesto Jim. 

    —No me siento cómodo con esto, este no es mi estilo. 

    —Ya deja de lloriquear y entra allí, no seas nena— respondió Jim. 

    Justo después aquel auto rojo, acelero a fondo y desapareció en un santiamén, dejando una nube de polvo a su paso. 

    —Pues podrá parecer un auto de niña, pero tiene muy buen arranque, comprare uno de esos— dijo Robert en voz baja. 

    Luego dio media vuelta y camino hacia las instalaciones, aun no cruzaba la puerta, cuando una hermosa joven de pelo castaño se interpuso en su camino. 

    —Tu debes ser Racer— dijo Stephanie. 

    Robert se detuvo ante la cuestión de aquella chica, Parece que no me reconoce, que raro, pensó, ya se habían visto en varias ocasiones, en el bar, en el centro comercial, incluso en el concurso de Go Kart, pero luego recordó que nunca se quito el casco, pero las veces restantes deberían ser suficientes para que le recordase, pero no, luego pensó que en realidad solo le había visto el rostro unas dos veces y por un lapso muy corto de tiempo, por lo menos debería de resultarle familiar, pensó otra vez, luego por fin lo comprendió, en anteriores ocasiones su cabello era diferente, no estaba rasurado y vestía de manera funcional. 

    El Robert de ahora, lucia mas formal, con aquel traje elegante, cabello corto y estilizado, recién rasurado, sin duda parecía un hombre muy diferente, así que decidió dejarlo así. 

    —Efectivamente, yo soy Racer, el señor Stones, me contrato, así que si fuera tan amable de mostrarme donde esta, se lo agradecería mucho. 

    —El Sr. Stones, aun no llega, pero yo soy su hija Stephanie, quien se hace cargo cuando él no esta, así que por el momento yo le asignare sus funciones. Una mirada malvada se dibujo en el rostro de Stephanie. 

    —Creo que debería esperar a que el Sr. Stones llegue— dijo Robert. 

    —De ninguna manera, hay muchas cosas que hacer, es mejor que comience, cuando mi padre llegue podrá hablar con él, por el momento sígame. 

    Stephanie dio media vuelta, comenzó a andar, Robert quien aun se encontraba indeciso, decidió seguirla de cerca. 

    —Bueno, por lo menos la vista es grandiosa— dijo Robert mientras contemplaba el lindo trasero de Stephanie. 

    Sin duda hoy Stephanie se veía bastante bien, unos jeans ajustados, zapatos deportivos color rosa y una blusa del mismo color, que dejaba al descubierto un ombligo bastante sexy, Robert estaba disfrutando de la vista, y como aun tenia los lentes puestos, no necesitaba disimular, nadie notaba a donde se dirigía su vista, Stephanie se detuvo en un pequeño baúl, extrajo unas ropas sucias y se las dio a Robert. 

    —Toma, este será tu uniforme, puedes cambiarte en el baño de allá, suerte en tu primer día como ayudante de mecánico— dijo Stephanie disimulando una sonrisa. 

    —Espera, ¿Qué?, debe haber un error, vera Srta. Stones, yo soy el nuevo consultor. 

    —No lo creo amigo, ayer estaba revisando la nueva plantilla de empleados, y claramente decía que eres el nuevo ayudante de mecánicos. Stephanie lo estaba disfrutando tanto, sin duda no quería la ayuda de un consultor. 

    —Si esperamos al Sr. Stones, él aclarara todo— dijo Robert mientras miraba a la chica alejarse. 

    —Puedes iniciar a trabajar mientras esperas— ordeno Stephanie desde ya muy lejos. 

    —En fin, que mas da, por lo menos estaré mas cómodo— dijo Robert mientras observaba su incomodo traje. 

    Robert se dirigió al baño a cambiarse, y al cabo de unos minutos, salió con una vestimenta habitual para los mecánicos, y se incorporo al equipo, en unos instantes ya estaba cambiando algunas piezas de la suspensión, no era lo que esperaba pero de cualquier forma le gustaba, era entretenido usar todas aquellas herramientas. 

    





   





 

    22. 

    Unas carcajadas enormes se escuchaban resonando dentro de toda la oficina de Thomas, provenían de una hermosa chica, que observaba a través de la ventana de cristal, observaba y reía, era Stephanie, quien se estaba divirtiendo mucho, al ver a quien seria su consultor, ensuciándose todo, sin duda fue una gran broma la que se le ocurrió, así ese arrogante consultor iba a aprender quien era ella, ¿Qué se cree llegando vestido así?, pensó Stephanie. 

    Aun se estaba divirtiendo bastante, cuando observo llegar a una enorme camioneta, era la de su padre, el gran jefe ya estaba aquí. 

    —Demonios, hoy llego muy temprano, de cualquier forma ya me divertí mucho. 

    





   





 

    23. 

    —Recuerdan al tipo que les dio la paliza de sus vidas hace unos días— dijo Thomas en forma de burla, mientras conducía su enorme camioneta. 

    —Si, señor. Se escucho por el auricular que llevaba puesto en la oreja. 

    —Pues hoy lo verán en el trabajo, espero que se comporten, es el nuevo consultor. 

    Dos hombretones que viajaban en un Mustang Boss negro, se miraron uno al otro, eran Rick y John, quienes iban detrás de la Raptor del jefe, luego John que llevaba su teléfono móvil en la mano, contesto. 

    —Entendido, comprendemos que no fue nada personal, además que fue un serio malentendido de nuestra parte. 

    —Habiendo dejado esto en claro, aceleremos que vamos muy tarde— dijo Thomas y comenzó a acelerar aquella camioneta. 

    Luego el Mustang negro hizo lo mismo, y siguió a aquella camioneta de cerca, iban a una considerable velocidad a través de un camino semidesértico, su destino, una locación a mitad de la nada, después de unos minutos finalmente llegaron allí. 

    Thomas estaciono su camioneta en su lugar designado, salió de ella y entro al lugar, seguido de aquellos dos hombres rudos que siempre lo seguían, le pareció un poco raro no encontrar a Robert justo al entrar, ya era hora de que haya llegado. 

    —Oye Héctor, ¿Sabes si ya llego el nuevo miembro del equipo?, es un joven de unos 25 años, 1.73 de estatura, espalda ancha, etc. En fin ¿Le has visto?— dijo Thomas a uno de sus empleados. 

    Aquel empleado se quedo pensativo por un momento. 

    —Pero claro, hace rato llego un tipo con ropas muy elegantes, supongo que ha de ser el— contesto el empleado. 

    —Si, él, entonces dime… ¿Dónde esta?. 

    —Pues la Srta. Stephanie dijo que era el nuevo ayudante de mecánico, y lo mando a trabajar al taller. 

    —¿Qué hizo, que?— respondió Thomas furioso.—Ahora mismo se va a enterar.  

    Luego Thomas marcho hacia el taller, con pasos muy pesados, parecía muy furioso, los dos mastodontes lo seguían de cerca. 

    Al entrar a las instalaciones del taller, identifico a Robert en un santiamén, trabajando bajo el Ford Fiesta negro, ajustando algunos tornillos, o algo por el estilo, el joven llevaba puesto un muy sucio uniforme de mecánico, al notar eso, Thomas se sintió aun mas furioso, no era ninguna clase de confusión, Stephanie sabia exactamente quien era el nuevo empleado, anoche Thomas le había explicado todo, esta era una broma de muy mal gusto, de inmediato Thomas se sintió muy avergonzado por el comportamiento infantil de su hija. 

    —Oye Rob… digo Racer, ¿Qué haces allí?, anda sal de ahí. 

    —Buen día Sr. Stones, debió haber una confusión, y su hija no estaba enterada de esto, así que me mando aquí al taller— contesto Robert. 

    —Pues ya estoy aquí, quítate esas ropas sucias, no deberías estar haciendo esto, discúlpame por eso. 

    —No se preocupe Sr. Stones, me resulto muy entretenido— contesto Robert.—Nos vemos chicos, ha sido un verdadero privilegio— les dijo a los miembros del equipo de mecánicos. 

    Todos se acercaron a Robert, para chocar el puño, en señal de camaradería, luego se dispuso a seguir a Thomas hasta su oficina, al pasar entre los dos hombres que acompañaban a Thomas, los reconoció al instante, les dio una pequeña palmada en el hombro a cada uno. 

    —Siento haberlos lastimado— dijo Robert, y luego siguió avanzando. 

    Robert tomo sus ropas de un estante donde las había dejado y siguió a Thomas aun con el uniforme sucio puesto, luego los dos hombres avanzaron detrás. 

    Ya en la oficina de Thomas, se encontraron con Stephanie, Thomas aun iba furioso. 

    —Hola, papi hermoso— dijo Stephanie con dulzura. 

    —Nada de papi hermoso, por el amor de dios, ¿Por qué haces esto?— dijo Thomas. 

    —No se de que hablas, papa. 

    —No te hagas la loca conmigo Steph, sabias muy bien que este hombre de aquí, era el nuevo consultor— dijo señalando a Robert.—Y tu lo mandas al taller, maldita sea, ¿En que estabas pensando?. 

    —Ah, eso… bueno tal vez le hice una pequeña broma, no creí que se iba a poner a llorar. 

    —¡Silencio!—dijo Thomas con mirada firme.—debería darte vergüenza… 

    —Oiga Sr. Stones, no creo q sea para tanto, tranquilícese, fue una buena broma, además aproveche para verificar que todo en el auto estuviera en optimas condiciones— interrumpió Robert. 

    Thomas se tranquilizo un poco. 

    —Me disculpo de nuevo, Ro…, Racer, no esperaba este comportamiento tan infantil— dijo Thomas. 

    —No hay problema enserio, ¿Por qué no me permites cambiarme, y llevamos el auto a la pista, quiero ver su rendimiento sobre tierra— contesto Robert. 

    —Por supuesto, pasa al baño a cambiarte, te esperamos allá. 

    Robert avanzo al baño con sus ropas, entro y se dispuso a cambiarse. 

    —Debería darte vergüenza Stephanie, de ahora en adelante quiero que tomes muy en cuenta todos los consejos de Racer, es un consultor excelente— dijo Thomas.  

    —En verdad lo siento. 

    —En fin, ve a ponerte tu traje antiincendios, y te veo en la pista— ordeno Thomas. 

    Stephanie obedeció y salió a toda prisa de la oficina de su padre, luego Thomas, mas tranquilo se puso cómodo en su enorme silla giratoria, mientras esperaba a Robert. 

      

    





   





 

    24. 

    11:30 am, cuatro hombres caminaban a través de unas enormes instalaciones, a mitad de la nada, un hombre robusto de edad madura, avanzaba con un andar casi militar, mientras a un lado suyo un joven de unos 25 años trataba de llevarle el paso, mientras vestía un traje negro de tres piezas, atrás de ellos a unos cuantos metros de distancia, dos hombretones musculosos les seguían, todos llegaron al taller y se detuvieron frente a un auto negro. 

    —Héctor, llevemos el auto a la pista, necesitamos hacer unas pruebas— dijo Thomas con autoridad. 

    —Si, señor— contesto el jefe de mecánicos. 

    —Muy bien, nosotros nos adelantaremos, vamos Ro…, demonios, Racer— dijo Thomas titubeando un poco.—Lo siento, Robert, esto es algo confuso— susurro Thomas al oído de Robert mientras se dirigían a la pista. 

    Al llegar a la enorme pista, Stephanie ya los esperaba, sentada en una pequeña sala acondicionada para poder ver hacia la pista sin perder ningún detalle, unos cómodos sillones adornaban esa estancia, allí dentro el clima era agradable, la pared que estaba mas cerca de la pista era enteramente de cristal, allí dentro el clima era muy agradable, el aire acondicionado te invade con una sensación fresca, contrastando con el calor que se siente afuera. 

    —¿Qué hacemos aquí?— pregunto Stephanie cuando todos llegaron a la estancia. 

    Toda la atención se centro en Robert, todos le miraban esperando una respuesta, después de unos segundos, Robert se dio cuenta de que era su turno de hablar. 

    —Ah, si, pues ya sabemos que conduces bastante bien, sobre asfalto congelado, ya lo demostraste en Monte Carlo, ahora quiero saber que tal lo haces en tierra. 

    —Parece algo razonable— contesto Stephanie. 

    El auto al fin llego, uno de los mecánicos, lo estaciono justo en la línea de salida, después bajo del vehículo, y entrego las llaves a Stephanie. 

    —¿Supongo que tu Racer, iras de copiloto?— pregunto Stephanie a Robert. 

    —No, no es necesario de aquí puedo ver todo— contesto Robert como si no quisiera subir al auto por alguna razón. 

    Stephanie noto cierta incomodidad de Robert por la idea de subirse al auto, así que se le ocurrió insistir en que subiera. 

    —¿No se supone, que es mejor que estés lo mas cerca posible, para que tu evaluación sea mas acertada?— dijo Stephanie.—¿Tu que dices papa?. 

    Vamos Racer, la pequeña Steph tiene razón, anda no seas tímido y sube. 

    A Robert no le quedo mas remedio que aceptar, y después de unos segundos, ya estaba en el asiento del copiloto, abrochándose el cinturón de seguridad. 

    —Solo es una vuelta de prueba, no es necesario que vayas al limite— dijo Robert. 

    —No te preocupes no te pasara nada— contesto Stephanie sonriendo, como si fuera a disfrutar esto. 

    El motor de 1.6 L, despertó cuando Stephanie encendió el auto, de inmediato se sintió que el auto cobraba vida con las vibraciones provocadas por aquel motor, el corazón de Robert comenzó a latir fuerte, Stephanie notó el cambio en el semblante de Robert. 

    —He visto a muchos expertos sentarse en ese lugar, mientras tratan de disimular su cara de temor, pero tu no pareces asustado, mas bien pareces emocionado— dijo Stephanie. 

    —Claro que estoy asustado, soy un consultor, no un piloto profesional— dijo Robert mientras sonreía. 

    —Es verdad, pero disimulas muy bien tu temor, en fin, empecemos.  

    Stephanie puso la primera marcha, acelero a fondo, y giro con brusquedad hacia su lado izquierdo, el auto comenzó a girar dibujando círculos en la tierra, y levantando una inmensa nube de polvo, dentro del auto, una sonrisa enorme se dibujaba en el rostro de Robert, Stephanie lo miraba de reojo, pero contrario a lo que ella esperaba, parecía que aquel tipo estaba disfrutando, después giro el volante hacia el lado contrario y acelero, fue una sincronía perfecta, como si Stephanie supiera donde estaba el auto con respecto a la pista, el auto comenzó a andar sobre aquella carretera de tierra. 

    El auto iba al limite, en las rectas se podía sentir el poder de aquel auto, y en las curvas el auto derrapaba con violencia, como un animal salvaje. 

    —Ya comenzó, lo hace a propósito— dijo Thomas que se encontraba en la sala viendo hacia la pista. 

    —¿Hacer que?— pregunto Héctor que se encontraba justo al lado de Thomas. 

    —Trata de intimidarlo, no creo que lo logre. 

    Héctor miro a Thomas con intriga, se preguntaba ¿Quién era ese tipo para que Thomas confiara tanto en él?, había algo raro en ese tipo. 

    —¿Quién es este joven?— pregunto Héctor. 

    —Solo es un simple vago, que encontré, jugando videojuegos y comiendo pizza. 

    No muy convencido, Héctor decidió guardar silencio y seguir observando aquel auto. 

    Dentro del auto, el cuerpo de Robert, se movía con cada curva, de un lado a otro, y en las rectas, su cuerpo presionaba contra el asiento, cada que Stephanie cambiaba de marcha y aceleraba a fondo. 

    —Bien Racer, parece que te subestime, soportas esto bastante bien, ahora, ¿Quién eres y por que mi padre confía en ti?— pregunto Stephanie. 

    —No lo se, supongo que soy bueno en los videojuegos de carreras. 

    Al escuchar esto, Stephanie no puedo evitar soltar una leve risa. 

    —Vaya, por lo menos tienes sentido del humor. 

    —Si, lastima que no tengo algún uniforme sucio para ofrecerte, seria una buena broma— contesto Robert sonriendo. 

    —Cierto, eso fue descortés, me disculpo por eso, no fue nada personal… aunque fue muy divertido— dijo Stephanie y comenzó a reír a carcajadas. 

    —Oye, concéntrate en la carretera. 

    —Tranquilo niño, no te pasara nada, soy buena en esto. 

    —¿Niño?, creo que soy mayor que tu. 

    —Claro que no, ¿Cuántos años tienes?— pregunto Stephanie. 

    —Eso no importa ahora, concéntrate en conducir mejor. 

    Stephanie se molesto por ese comentario y comenzó de nuevo a conducir de manera salvaje, hasta que llego a la meta. 

    —¿Ya terminamos?— pregunto Stephanie mientras frenaba. 

    —No, aun no, esta vuelta no cuenta, retrocede y vuelve a la línea de salida— contesto Robert. 

    —¿Qué?, ¿Por qué?. 

    —Solo te divertiste en esta vuelta, tratando de asustarme, y por lo tanto no es lo mejor que puedes hacerlo— explico Robert. 

    —Me sorprendes, te diste cuenta, debo admitir que no eres lo que esperaba, bien hagámoslo de nuevo. 

    Stephanie retrocedió hasta la línea de salida, y comenzó de nuevo, ahora con un arranque limpio, esta vez parecía determinada a dar su mejor actuación de conducción, lo estaba haciendo muy bien, ahora que ya no trataba de asustar a Robert. 

    —Y bien, ¿Cómo lo estoy haciendo?— pregunto Stephanie. 

    —Pues en realidad mucho mejor que la vuelta anterior, aunque no frenas a tiempo, por eso tiendes a subvirar, las llantas traseras derrapan bastante seguido, y pierdes algunos segundos muy valiosos, recuerda que esto es tierra, no pavimento— explico Robert. 

    A Stephanie no le cayo muy bien ese comentario, se notaba en su cara. 

    —Demonios, si que te crees un experto, típico de los sabelotodo como tu, ¿Te crees mucho mejor que yo verdad?— dijo Stephanie furiosa. 

    —Por supuesto que no— contesto Robert tratando de suavizar la mala actitud de Stephanie. 

    Contrario a lo que Robert quería hacer, Stephanie se puso aun mas furiosa. 

    —Aquí solo hay espacio para un experto, si te crees mejor que yo, ¿Por qué no conduces contra mi?, bueno aunque apuesto a que ni si quiera sabes conducir— dijo Stephanie. 

    —Apuestas y carreras, lo mejor que existe ¿no?, sin duda eres una piloto, pero tendré que pasar, en esta ocasión. 

    —¿Qué pasa, el experto ya no se siente muy capacitado?— se burlo Stephanie. 

    —¿Yo que ganaría con eso?— pregunto Robert. 

    —Mi respeto y lo que quieras apostar— dijo Stephanie. 

    —¿Y tu que ganarías?. 

    —Si tu pierdes, tendrás que renunciar al equipo, no importa lo que mi padre diga. 

    —Con que de esto se trata. 

    —¿Ya no te sientes tan capaz verdad?. 

    Stephanie aun conducía aquel auto negro, a través de la pista, mientras Robert se quedo pensativo, analizando sus opciones. 

    —Bien, pero si voy a arriesgar mi empleo, tu respeto no será suficiente. 

    Stephanie sonrió al máximo cuando Robert acepto la carrera, lo vencería fácilmente y al fin se desharía de él, solo faltaba acordar en precio. 

    —Bien ¿cuanto apostaras?— dijo Stephanie. 

    —Muy bien, si yo pierdo, renuncio al equipo y no tendrás que escuchar mis consejos jamás, pero si gano, ganare tu respeto, seguirás todos mis consejos al pie de la letra y un beso, boca con boca— contesto Robert con serenidad. 

    —¿Qué?, ¿Hablas enserio?— pregunto Stephanie. 

    Stephanie comenzó a considerar la posibilidad, sin duda Racer no era un hombre feo, pero apostar un beso era algo atrevido, y sin duda no se lo esperaba, de hecho se sonrojo mucho cuando escucho lo del beso, que mas da solo es un beso, por la posibilidad de ya no tener un consultor que le dijera como conducir, además jamás podría perder ante un simple consultor, entonces decidió aceptar. 

    —Muy enserio, si quieres que me vaya, tendrás que aceptar esa apuesta y vencerme— dijo Robert. 

    —Trato hecho— dijo Stephanie mientras soltaba una mano del volante para estrecharla con la mano de Robert. 

    —Trato hecho, ahora regresa la mano al volante que no quiero estrellarme. 

    —Sábado las 9 am, en esta misma pista, usare este mismo auto si no hay inconveniente— dijo Stephanie. 

    —No ninguno. 

    —Y tu, ¿tienes un auto para utilizarlo en la carrera?— pregunto Stephanie. 

    —Tengo uno en mente, no te preocupes, el sábado entonces. 

    El auto al fin, cruzo la meta, y ambos bajaron de el. 

    —¿Cómo salió todo?— pregunto Thomas cuando llegaron a la sala. 

    —Muy bien, pude hacer buenas anotaciones— dijo Robert. 

    —Si todo bien, y habrá una carrera el sábado, entre Racer y yo, para que hagan sus apuestas— dijo Stephanie mientras se marchaba del lugar. 

    —¿Una carrera?, y ¿Qué apostaron?— pregunto Thomas a Robert. 

    —Respeto vs mi empleo— dijo Robert de forma divertida. 

    —¿Apostaste el respeto de Stephanie si ganas, o renunciar he irte si pierdes?— pregunto Thomas aun incrédulo. 

    —Si— contesto Robert. 

    —Eso quiero verlo— interrumpió Héctor antes de irse. 

    —Demonios, si que están locos los pilotos— dijo Thomas antes de irse.—Te veo mañana a la misma hora— grito Thomas desde lejos. 

    





   





 

    25. 

    Las apuestas estaban al orden del día, todo mundo en el equipo tenia a su favorito, la mayoría de ellos tenían como favorita a Stephanie, algunos soñadores creían en que el chico nuevo podría vencer a la campeona del rally de Monte Carlo, se sentía la emoción en el aire y mas por la apuesta principal, respeto por renuncia, todo mundo se preguntaba, ¿Quién en su sano juicio, apostaría su empleo en una carrera contra una campeona de rally?.  

    El día de la carrera llego, Stephanie llego primero, se miraba bastante confiada, ese tal Racer, por muy experto en lo teórico jamás podría vencerla en una competencia real, los chicos del taller ya preparaban el auto con el que competiría Stephanie, faltaba media hora para la carrera, y todo el que se entero que habría una carrera, comenzó a llegar, Thomas llego en su camioneta, acompañado de un señor maduro, como de su misma edad, parecían llevarse muy bien, como si fueran buenos amigos, unos segundos después, Rick y John que escoltaban al jefe y a su amigo arribaron al lugar, luego llego Marina en un pequeño Beatle rosa, incluso el dueño de BMG llego al lugar, como se entero, nadie sabe, los amigos de Stephanie llegaron al lugar como siempre haciendo su escandalo, algunos llegaron en sus autos otros en sus motocicletas, incluso algún despistado que pasaba por allí y vio la multitud se acerco a ver que pasaba, todos estaban ya esperando a que todo comenzara, pero Robert no aparecía aun y ya faltaban 10 minutos para la hora de la carrera. 

    —Apuesto a que llegara tarde— dijo el hombre que acompañaba al jefe. 

    —No, tengo fe en él— contesto Thomas. 

    —Es porque no lo conoces como yo, levantarse temprano no es su fuerte. 

    De pronto un pequeño auto rojo, se observo en la distancia, era el auto de Jim, al parecer la carrera se celebraría a la hora exacta en que habían quedado. 

    —Lo ves, debe venir en ese auto, así son los pilotos, cuando se trata de una carrera, no hay fuerza en el mundo que los detenga— dijo Thomas a Frank. 

    —Si, parece ser el auto de James— respondió Frank. 

    —¿En que auto competirá?— pregunto Thomas. 

    —Supongo que en su Golf GTI, es su auto favorito, ya debe estar por aquí— respondió Frank. 

    —No lo creo, de lo contrario, me habría enterado. 

    Al fin el auto rojo llego al lugar, Robert bajo del auto, Jim que venia manejando lo hizo después, ya todo estaba listo, ambos jóvenes se acercaron hasta donde estaban los dos hombres mas mayores del lugar, al llegar los saludaron respetuosamente. 

    —¿A que has venido papá?, ¿mamá vino también?— pregunto Robert. 

    —Sabes que nunca le ha gustado verte arriesgar la vida, yo en cambio vine a apostar. 

    —Supongo que aposto por su hijo— dijo Jim. 

    —La verdad es que aposte a que Stephanie ganaba, no te lo tomes a mal pero ya tiene tiempo que Robert no compite. 

    —Gracias por tu apoyo, y por favor aquí dime Racer— dijo Robert. 

    —No te preocupes, yo aposte por ti— dijo Thomas.—La verdad es que Stephanie es bastante confiada, no sabe a lo que se enfrenta. 

    —Vaya, que situación tan complicada, ninguno de los padres cree en su respectivo retoño— dijo Jim. 

    Continuaron bromeando un poco, hasta que Stephanie se acerco al grupo. 

    —¿Listo para perder Racer?— dijo Stephanie. 

    Robert solo se limito a sonreír, después asintió con la cabeza y guardo silencio. 

    —He criado a una hija irrespetuosa— dijo Thomas.— ¿No saludaras primero?. 

    —Pero que desconsiderada soy, lo siento— dijo Stephanie y comenzó a saludar a todos. 

    —El es mi amigo Frank. 

    —Pero cuanto has crecido, la ultima vez que te vi tenias 6 o 7 años, aunque tal vez no me recuerdes, es un gusto verte… y por favor no vayas a perder que aposte por ti— dijo Frank. 

    —El es James, amigo de Racer. 

    —Si, lo conozco— interrumpió Stephanie.—Lo que no entiendo es que hace aquí, ¿pensé que solo tenias un amigo?. 

    —Pues, tengo alguno que otro— contesto Jim, mientras cruzaba miradas con Robert. 

    —En fin, ya casi es hora, ¿En que auto competirás?— pregunto Stephanie. 

    —Si, dinos— dijeron los tres hombres restantes. 

    —En ese— dijo Robert mientras apuntaba con el índice. 

    —Debe ser un auto muy pequeño detrás de mi auto, porque no lo veo— dijo Jim. 

    —¿Competirás en ese Mini?— pregunto Thomas. 

    —En efecto— respondió Robert. 

    —De ninguna manera te dejare usar mi auto para competir— sentencio Jim. 

    —Pero si es un auto de mujer, además tiene un motor de 1.5 L, contra mi auto de 1.6, claramente estarías en desventaja— dijo Stephanie. 

    —¿Un auto de mujer dijo?— susurro Jim al oído de Robert. 

    —Eso mismo escuche Jimmy. 

    —Toma, demuéstrale lo que es un auto de verdad— continuo susurrando Jim, y después le dio las llaves. 

    —Bueno, si insistes en conducir un auto como ese, por mi no hay problema, será una carrera fácil— dijo Stephanie. 

    —La potencia de un auto, solo funciona si tiene al conductor correcto— bromeo Robert.  

    Ambos conductores fueron a prepararse para la carrera, y los espectadores comenzaron a reunirse alrededor de la pista, Thomas y Frank se dirigieron a la sala acondicionada, para estar mas cómodos. 

      

    





   





 

    26. 

    Los autos se alinearon, Marina camino hasta estar frente a ellos, levanto un pañuelo sobre su cabeza, los motores comenzaron a rugir, cada uno de los conductores se preparaban para el banderazo inicial, Stephanie lucia muy confiada, todo estaba a su favor, incluso su motor era mas grande, Robert estaba emocionado, hacia mucho que no estaba en una competencia, incluso había soñado con este momento, la hora de volver a correr. 

    Marina al fin bajo la bandera improvisada, ambos autos salieron disparados, en la largada el auto negro tomo la delantera al instante, era de esperarse el motor mas grande, y las modificaciones, se hicieron notar, el Mini Cooper rojo le seguía de cerca, Stephanie sonreía al ver a aquel auto por el retrovisor. 

    —Es imposible que ese novato le gane a Stephanie, y menos en ese auto de niña— dijo Héctor. 

    —¿Quieres apostar?— pregunto Jim que estaba cerca para escuchar aquel comentario contra su auto. 

    —Por supuesto, ¿Si crees que tu auto de control remoto, puede vencer al auto en que he trabajado tanto?, con gusto apostaría unos billetes. 

    —¿Auto de control remoto?, 2500 dólares— dijo Jim. 

    —Trato hecho, niño— dijo Héctor. 

    Mientras tanto en la pista, llego el momento de entrar a la primera curva, el auto negro, entraba con ferocidad a las curvas, como alardeando de su potencia, el auto rojo lo hacia sin mucho escandalo, y poco a poco el auto rojo comenzó a recuperar terreno, curva tras curva se acercaba mas, Stephanie comenzaba a sentir la presión de Robert, ya estaban palmo a palmo, a mitad del recorrido cuando se acercaba una curva bastante grande, Robert fue el primero en frenar, Stephanie siguió al máximo durante unos segundos mas, entro a la curva con velocidad excesiva y sub viro un poco, lo suficiente para que se creara una abertura por dentro de la curva, Robert aprovecho el momento y tomó la delantera, Stephanie quedo sorprendida, como ese auto pudo rebasarla. 

    El auto rojo, ganaba terreno con cada curva, el publico estaba incrédulo, aquel pequeño auto estaba ganando, Stephanie no lo podía creer, intentaba alcanzarlo con desesperación, pero su contrincante sacaba el máximo provecho a cada curva, no entendía como lo hacia pero entraba a cada curva de manera perfecta, el auto rojo llevaba mucha ventaja cuando entraron a una gran recta, allí el auto negro aprovecho para ganar terreno, estaban muy cerca ya, otra serie de curvas y el auto rojo volvió a ganar terreno, luego el auto negro volvía recuperarse un poco, sin duda era una competencia encarnizada, Robert parecía estarlo disfrutando mucho, Stephanie estaba en máxima concentración, y no podía creer que Racer fuera tan bueno, incluso parecía que ya había visto antes esa forma de conducir, pero no recordaba donde, y este no era el momento de pensar en ello. 

    La carrera estaba apunto de acabarse, quedaban tres curvas y una gran recta al final, si Stephanie podía pasar las tres curvas de manera casi perfecta, podría alcanzar al auto rojo en la ultima curva, su motor mas grande le ayudaría a ganar esto, su determinación se encendió, entro a la primera curva, bastante bien, incluso se acerco un poco mas a su contrincante, segunda curva, sub viro un poco pero compenso al instante, el auto rojo se alejo un poco, tercera y ultima curva, entro y salió de manera perfecta, estaba cerca, sin duda había posibilidad de alcanzarlo, una gran recta al final de la pista le daría la ventaja a su motor mas potente, acelero a fondo, su contrincante lo hizo también, pero el auto negro comenzaba a ganar terreno, el publico enmudeció y contuvo el aliento, el auto negro ya estaba a un metro de distancia, y ganaba terreno, un final de fotografía, el auto negro… perdía por medio auto. 

    El publico se emociono, y los que apostaron por el chico nuevo celebraron, Jim salto un poco cuando vio a su auto ganar, los perdedores comenzaron a pagar sus apuestas, los autos comenzaron a reducir la velocidad, y se detuvieron a unos cuantos metros de la meta, se alinearon y bajaron sus ventanillas. 

    —Sígueme— dijo Stephanie. 

    Los dos autos comenzaron a alejarse de donde estaba todo el mundo, medio kilometro después, se detuvieron bajo un gran árbol, cerca del camino, ambos estacionaron, y bajaron de sus autos. 

    —Buena carrera, admito que no esperaba que fueras tan bueno— dijo Stephanie. 

    —Tuve mucha suerte— contesto Robert. 

    —Muy bien, ganaste mi respeto. 

    —Y un beso, no lo olvides. 

    Stephanie se sonrojo al instante, agacho la mirada, luego volvió la vista hacia Robert y sonrió. 

    —Cierto, lo olvidaba— dijo Stephanie mientras comenzaba a acercarse. 

    Ambos se acercaron, Robert coloco su mano en la cintura de Stephanie, sus cuerpos se acercaron bastante, Stephanie se inclino hacia adelante para pagar su apuesta y… 

    —Espera, cobrare mi apuesta cuando menos te lo esperes— dijo Robert mientras se alejaba un paso atrás. 

    Stephanie no podía creerlo, ya estaba bastante decidida a pagar su deuda, y ese tal Racer ahora decidía que aun no quería cobrar, no quedo mas remedio que aceptar. 

    —Esta bien, parece justo— dijo Stephanie y dio media vuelta para comenzar a alejarse. 

    Apenas dio un paso cuando, sintió que alguien tomo su mano, acto seguido una fuerza le hizo girar de nuevo hacia donde se encontraba Racer, quien en un movimiento rápido tomo la cintura de Stephanie la acerco hacia su cuerpo, un instante después se besaron, Stephanie sintió una emoción extraña, disfruto mucho de ese beso, luego puso su mano derecha contra el pecho de Racer, aplico fuerza y se retiro un poco. 

    —Dijiste que cobrarías cuando no lo esperara. 

    —¿Lo esperabas ahora?— dijo Robert sonriendo. 

    —A decir verdad, no— dijo Stephanie sonreía. 

    Ambos se quedaron viendo durante unos segundos, estaban tal vez, analizando la situación. 

    —Tenemos que volver— dijo Robert al final. 

    —Si, tienes razón. 

    Ambos subieron a sus autos, y se dispusieron a volver a las instalaciones. 

    





   





 

    27. 

    Ya en la base de operaciones, todo mundo se reunió, para felicitar a ambos competidores por la gran carrera que acaban de presenciar, había muchas risas y bromas, todos allí disfrutaron del espectáculo. 

    —Un aplauso para ambos competidores, lo hicieron muy bien, en especial tu Racer, que me hiciste ganar mucho dinero— dijo Thomas con una enorme sonrisa. 

    —Apostaste en mi contra, ¿enserio?, es bueno saberlo— dijo Stephanie. 

    —No lo tomes personal hija, incluso el padre de Racer, aposto a tu favor y no le importo que su hijo compitiera, ¿así es esto o no Frank?. 

    —Así es esto— respondió Frank. 

    —Esperen, ¿Qué?, ¿Usted es su padre?. 

    —Eso me dijo su madre— bromeo Frank.—Pero si, el es mi hijo Robert. 

    De inmediato a Stephanie se le vino a la mente la imagen de Robert el amigo de Jim, aquel tipo rudo en apariencia con su estilo desaliñado, luego miro a este Robert con un estilo bastante formal, sin ningún bello facial fuera de lugar, el cabello corto, dos hombres completamente distintos en apariencia, pero había algo en su mirada que lo delataba, una mirada salvaje; fue allí cuando llego a la conclusión de que eran el mismo hombre, pero ¿Cómo no lo note antes?, pensó. 

    Robert y Thomas se miraron entre si cuando escucharon que Frank menciono su verdadero nombre, luego levantaron los hombros, en señal de que no había de que preocuparse. 

    —Es gracioso que ninguno confié en su respectivo hijo, quiero aclarar que yo siempre confié en ti, amigo— dijo Jim. 

    Todo mundo soltó una pequeña carcajada, al oír el comentario ocurrente de Jim. 

    —Si, lo note, y mas cuando insultaron a tu auto, diciendo que era un auto de niña— contesto Robert. 

    —Espero les allá quedado claro, mi auto es un veloz auto nada afeminado, que puede vencer a un verdadero auto de rally— dijo Jim con orgullo. 

    De inmediato todos los presentes comenzaron a seguir bromeando, pero todos aceptaron que si, en efecto aquel era un muy buen auto. 

    Stephanie aprovecho que todos estaban inmersos en la charla para acercársele a Jim y a Robert. 

    —¿Por qué no me dijiste que él era tu amigo Robert?. 

    —Pensé que ya lo sabias— respondió Jim. 

    Ambos miraron a Robert, esperando una explicación, el solo se limito a sonreír. 

    —Y ¿Por qué no me dijiste que era tan buen conductor?— insistió Stephanie. 

    —Por favor, ¿Por qué crees que lo llaman Racer?. 

    —Ahh, entiendo— dijo Stephanie. 

    —Además ya te había vencido una vez, aunque tu no lo recuerdes— se burlo Jim. 

    —Claro que no, estas mintiendo— dijo Stephanie. 

    —¿Recuerdas que un tal James Donovan te gano en BMG?, la verdad es que yo nunca estuve allí— dijo Jim mientras miraba a Robert. 

    Stephanie comenzó a recordar ese día, y en efecto nunca vio que aquel conductor llamado James se quitara el casco, al menos no enfrente de alguien. 

    —¿Es eso cierto?— pregunto Stephanie a Robert. 

    —La verdad es que Jimmy es un mal conductor, jamás podría vencerte así que, ¿tu que crees?. 

    —Vaya, vaya, solo hay algo que no me cuadra, ¿Por qué utilizar el nombre de Jim?— pregunto Stephanie. 

    Jim y Robert se miraron en automático, como preocupados, hubo un silencio incomodo, y Stephanie esperaba una respuesta. 

    —Acabo de recordar que tenemos algo que hacer— dijo Robert a Jim. 

    —Si, cierto, aquel… asunto. 

    —Esperen, contesten lo que les pregunte— dijo Stephanie. 

    —Es una larga historia, será en otra ocasión— contesto Robert mientras caminaba hacia el auto de Jim. 

    —Hay algo raro aquí, y voy a averiguarlo— les dijo Stephanie a ambos. 

    





   





 

    28. 

    Otro día de trabajo y el Rally de Argentina se acercaba cada vez mas, la carrera fue un buen incentivo para que Stephanie, quisiera volverse mejor, Robert le había abierto los ojos, en el pasado su arrogancia no le permitía ver que aun le faltaban algunas cosas por aprender, ahora estaba decidida a mejorar y aprovecharía el conocimiento de Robert para lograrlo. 

    Un auto negro, esta estacionado justo antes de la línea de salida, en una pista completamente de tierra, junto a unas instalaciones en medio de la nada. 

    —Como ya te dije, hay algunas cosas que puedes mejorar, sabemos que eres buena en el pavimento, pero esto es tierra, una superficie mas delicada, así que debes tener mas cuidado— dijo Robert mientras estaba sentado en el asiento del copiloto. 

    —Si, entiendo, continua— dijo Stephanie que estaba sentada detrás del volante. 

    —Conduces de una forma agresiva, y eso es bueno en las rectas, pero en las curvas es otra historia, tiendes a Sub virar en ocasiones, y mayormente a sobrevirar, lo que provoca que pierdas tracción, y por ende pierdes velocidad y si pierdes velocidad, pierdes segundos valiosos— explico Robert. 

    —Si, y los segundos son muy valiosos en estas competencias, entiendo… pero ya por favor, ve al grano. 

    —Esta bien, pisa el freno un poco mas y entra a una velocidad adecuada para cada curva, sigue conduciendo con igual en las rectas, me gusta, pero en las curvas debes ser mas consciente, a veces acelerar mas no significa que avanzaras mas. 

    —Muy bien, entiendo— dijo Stephanie. 

    —Sigue tu línea de conducción imaginaria, y calcula cual es la mejor ruta, y evita derrapar las llantas traseras, yo se que se ve genial y gusta al publico, pero para la competencia no es muy funcional— explico Robert. 

    —Muy bien, entiendo. 

    —Bien, ahora enciende el auto y has lo mejor que puedas— dijo Robert mientras iniciaba el cronometro de su reloj de pulsera. 

    Aquel auto comenzó su andar, y la piloto parecía determinada a mejorar su forma de conducción. 

    





   





 

    29. 

    Era tarde en el taller, Héctor el jefe de mecánicos, se encontraba dando unos ajustes técnicos al motor del auto de Stephanie, todos los ayudantes estaban realizando su labor, algunos revisaban la suspensión, otros los neumáticos, la dirección, pero todo para que el auto estuviera en optimas condiciones. 

    Una chica hermosa irrumpió en el taller, era Stephanie, quien se acerco a Héctor, para platicar de unos asuntos, que requerían sus conocimientos. 

    —Necesito que investigues al chico nuevo, hay algo raro en el— dijo Stephanie. 

    —Si, de hecho también me intriga— contesto Héctor. 

    —Debe ser fácil, alguien con esa habilidad al volante debe tener un pasado en nuestros círculos de trabajo. 

    —Muy bien Srta. Stephanie, hare algunas llamadas, déjemelo a mi. 

    —Gracias Héctor, te lo encargo. 

    —¿Ya intentaste preguntárselo a tu padre?— pregunto Héctor. 

    —Si, pero dice que es un simple mortal, que se encontró jugando videojuegos. Después Stephanie se marcho. 

    





   





 

    30. 

    Después de varios días de practica, Stephanie mejor bastante, sin duda era una piloto bastante buena, faltaba cada vez menos, pero tal vez estaría a la altura. 

    —Bien, ya hemos practicado los aspectos técnicos de conducción, has mejorado bastante, pero aun falta lo mas importante— dijo Robert. 

    —Ah si— dijo Stephanie algo incrédula.— entonces dime, ¿Qué es eso tan importante?. 

    —La conexión espiritual— dijo Robert con entusiasmo, incluso miro hacia el cielo, para agregar mas dramatismo. 

    Stephanie de inmediato, soltó una enorme carcajada, y mientras Robert la miraba, avergonzado, ella reía y reía, luego miraba el rostro de Robert, y mas risa le causaba. 

    —¿Terminaste?— dijo Robert con impaciencia. 

    —Si… ya… ya paso— dijo Stephanie entre risas. 

    Después de un rato, ella logro controlarse un poco, y al final pudieron seguir con la practica. 

    —En verdad lo siento, tu fuiste el culpable por andar bromeando así— dijo Stephanie algo sonrojada por reír tanto. 

    —No estoy bromeando, un auto es una extensión de ti mismo, hay una conexión, que une al piloto con su auto, una conexión mística que trasciende cualquier pretensión, no se trata solo de un auto, debe tener impresa tu alma y personalidad. 

    —No lo se, no creo estar comprendiendo— dijo Stephanie confusa. 

    —¿Tomemos como ejemplo a tu auto?— dijo Robert mientras apuntaba hacia el auto de Stephanie.—¿Qué ves en él?. 

    —Pues, es un Ford fiesta Negro, lleno de pegatinas de patrocinadores, adaptado para la competencia, creo que es todo. 

    —Es un inicio, hagamos un análisis a fondo, ¿Por qué el color negro?. 

    Stephanie se quedo pensando, a decir verdad, jamás se había puesto a cuestionarse, el por que del color negro. 

    —No lo se, la verdad es que mi padre eligió el color, incluso mucho antes de que yo fuera la piloto principal. 

    —¿Y por que no elegir tu color favorito?— dijo Robert.—tu eres el piloto. 

    —Tienes razón, si por mi fuera, erigiría mi color favorito, pero no se de que sirva eso, para la competencia. 

    —Como conducir un auto que no tiene tu esencia, es como tratar de vestir con ropa de una persona ajena a ti, te sentirás incomodo por que cada quien viste conforme a su personalidad, es lo mismo con los autos. 

    —Creo que ahora estoy entendiendo tu punto, y admito que ese auto en color rosa, se vería genial— dijo Stephanie mirando su auto. 

    —¿El rosa es tu color favorito?, ¡típico!. 

    —Obvio no cualquier rosa. 

    —Vaya, no es un rosa cualquiera— dijo Robert de forma divertida— ilústrame con tu sabiduría. 

    —Rosa palo, es mi color favorito. 

    —¿Rosa palo?. 

    —Si, ¿no conoces el rosa palo?. 

    —Claro que no, soy hombre, para mi todos los rosa son iguales— se burlo Robert. 

    —¡Hombres!. 

    —En fin el punto es que debemos imprimirle tu personalidad a ese auto, darle vida propia, y así sentirás que son uno mismo. 

    —Entiendo, pero parece algo inventado, veamos si profesas la misma religión que vendes… ¿Qué tiene de especial tu auto?. 

    —Esperaba que lo dijeras— Robert saco su móvil e hizo una llamada.—¡Es hora!. 

    Entonces unos segundos después, un auto entro a la pista, Stephanie y Robert lo contemplaron mientras entraba por la puerta hacia la pista, luego el auto empezó a moverse de una manera extraña, hasta que al final se apago de golpe, una entrada heroica arruinada, por la ineficacia del conductor. 

    —Lo siento, un idiota esta manejando— dijo Robert sin poder evitar reírse. 

    Stephanie rio un poco, luego el auto volvió a arrancar, y continuar hasta llegar a donde estaban los dos jóvenes, luego, un rostro conocido descendió de él, era Jim. 

    —Perdón, nunca me habías dejado manejar tu auto, aun no me acostumbro— dijo Jim. 

    —No te acostumbres Jimmy, no te acostumbres, jamás volverás a tocar mi auto, maldito. 

    —Déjalo en paz, es como si estuviera usando tu ropa ¿no?, no puedes culparlo, tu mismo lo dijiste— dijo Stephanie de manera inteligente. 

    —Bien jugado, mujer, bien jugado— dijo Robert a Stephanie.—Tiene razón, Jimmy es mi culpa por haberle dado mi personalidad, demos gracias que el auto no te arrojo y te atropello, eso hubiera hecho yo— dijo Robert en forma de burla. 

    Todos allí comenzaron a reírse, todo no salió conforme al plan pero parecía ser mejor, nada como disminuir la tensión de la practica con unas buenas risas, y ni si quiera fueron planeadas. 

    —En fin volvamos, a lo nuestro, Stephanie, quiero que mires mi auto y me digas, ¿Qué te dice eso de mi?— dijo Robert. 

    —Que eres un bruto machista, que le gusta presumir que sabe de autos— se burlo Jim. 

    —Esa también estuvo buena, admítelo— le dijo Stephanie a Robert. 

    —Si, tengo que admitirlo— contesto Robert de mala gana.— Pero continua, observa detenidamente,  y dime ¿Qué te dice el auto?. 

    —Ok, pues es un buen auto, que yo sepa, tiene un motor de 2.0L, es color negro lo que lo hace ver, no se, rudo, los acabados en rojo le dan estilo, tiene un logo a los lados con el numero 05, pero no es un auto de carreras lo que indica que te gusta la competencia de autos, o fuiste piloto… Por qué fuiste piloto ¿cierto?— pregunto Stephanie aprovechando la ocasión. 

    —No se de que hablas, pero continua— dijo Robert sin dar ninguna respuesta que lo comprometiera. 

    —Demonios, eres bueno, continuo, pues hay un emblema metálico al costado, que dice… RS que significa que es la homologación de Deportivo de carreras supongo, lo cual es raro por que esa marca en particular no utiliza esa abreviación, que mas da, supongo que querías dejar en claro que es un deportivo, pero que mas da… supongo que es todo. 

    Robert y Jim se miraron con preocupación cuando Stephanie menciono lo del emblema, luego al ver que no le presto atención, pudieron estar tranquilos. 

    —Lo hiciste bien, el negro y el rojo le confieren masculinidad, es un deportivo de cinco puertas, así que estas en lo correcto en cuanto a que me llama la atención las carreras, muy bien es todo por el momento, llevemos el auto al taller para que lo pinten de rosa— dijo Robert. 

    —¿Crees que mi padre lo apruebe?— contesto Stephanie. 

    —Déjamelo a mi. 

    





   





 

    31. 

    Los días pasaron y llego el día importante, el rally de Argentina por fin estaba allí, esperando a que un piloto fuera digno de llevarse el triunfo, todos estaban listos, Stephanie había mejorado bastante, ahora llegaba el momento de demostrarlo. 

    —Estas lista, tu puedes hacerlo, no es necesario ganar en todos los tramos, pero cada segundo es valioso, así que ve a una velocidad que te funcione, para ganar terreno  poco a poco— dijo Robert a Stephanie. 

    —Muy bien, entiendo, yo puedo hacerlo— dijo Stephanie que se encontraba en el auto. 

    —Muy bien, la vuelta de reconocimiento es crucial, así que detalla muy bien el terreno al copiloto, y agrega las anotaciones que creas conveniente. 

    —Perfecto, todo esta claro— dijo Stephanie. 

    —Tienes el quinto turno, así que puede que tu visibilidad se dificulte por el polvo que los otros autos levantan, así que tendrás que ser inteligente al conducir, recuerda necesitamos ganar aquí en Argentina para tener buenas posibilidades de que te lleves el campeonato mundial. 

    —Entendido— dijo Stephanie. 

    —Muy bien, suerte. 

    Stephanie, puso primera marcha y avanzo para realizar la vuelta de reconocimiento. 

    —Muy bien, hagamos esto— dijo Stephanie a su copiloto antes de arrancar.—Izquierda 1, derecha 3 cuidado, izquierda 2, derecha 1 a fondo, derecha 2, a fondo, derecha 3 cerrada…—decía Stephanie en voz alta para que su copiloto fuera anotando todo, luego tendría que repetirle todo cuando fuera la competencia real. 

    Algunos tramos después. 

    —Lo has hecho muy bien, ultimo tramo, tienes ventaja de 15 segundos, conforme al 2 lugar, no te equivoques de manera brutal y el rally será tuyo, no te confíes, todo puede pasar aun— dijo Robert. 

    —Lo se, aquí entre nos, has sido de gran ayuda, ultimo tramo y todos subiremos al podio a festejar— dijo Stephanie y después choco el puño. 

    —No estoy seguro de que deba, pero gana esto y lo considerare. 

    —Muy bien 

    Como era de esperarse, Stephanie cumplió con el objetivo, y se convirtió en la ganadora del rally de Argentina, todo el equipo subió al podio, todos festejaban, lluvia de champagne por todos lados, confeti, y como lo prometió, Robert tuvo que subir a celebrar, y por alguna razón, los reflectores de las cámaras comenzaron a seguirle, después de que todo termino, todos se retiraron por que les esperaba un largo viaje en avión hasta su ciudad de origen. 

    Ya en las instalaciones de equipo, todo mundo estaba feliz, brindis por todos lados, Thomas felicito a todo el equipo, en especial a su hija, la piloto principal de aquella marca de auto, la celebración se prolongo hasta altas horas de la noche, hubo abrazos, bromas, felicitaciones. 

    —Los veo mañana, en el Lobo Solitario, para celebrar como se debe, las bebidas corren por mi cuenta— dijo Jim. 

    Todo el mundo grito y celebro por ello, las palabras de Jim, animaron a todo el equipo, pero ya era tarde así que cada uno fue retirándose, hasta que quedaron solo algunos cuantos. 

    —Oye Robert, ¿Por qué desapareciste, a mitad de la celebración en el podio?— pregunto Stephanie. 

    Robert se sorprendió por aquel cuestionamiento, casi se ahogo con su propia saliva, tocio algunas veces, incluso Jim tuvo que golpearlo un poco en la espalda, para ayudarlo. 

    —No se de que hablas, estuve allí todo el tiempo— dijo Robert cuando pudo recuperar el habla. 

    —Algún día descubriré que escondes, Robert— dijo Stephanie cerca del rostro de Robert. 

    —Algún día, Stephanie, algún día, pero por el momento tengo que irme, vamos Jim es hora de irnos. 

    Robert y Jim salieron de las instalaciones y se marcharon. 

    





   





 

    32. 

    Unas horas antes, durante la celebración en el podio, cuando los reporteros comenzaron a tomar fotografías, un reportero experimentado estaba cubriendo la noticia para un importante periódico deportivo, todo parecía normal, hasta que algo en un joven le pareció sumamente familiar, había algo en un chico de unos 25 años, algo que lo desconcertaba, como si lo hubiera visto antes, aun no lo sabia pero estaba ante un gran descubrimiento, su imagen se quedo grabada en su mente, trataba de recordar donde había visto ese rostro antes, pero no podía, hizo una nota mental, y ordeno a su fotógrafo tomar algunas imágenes de aquel chico, el fotógrafo así lo hizo, pero el joven noto que la cámara lo enfocaba, y alcanzo a cubrir su rostro parcialmente con una gorra negra que portaba, luego sin previo aviso, el chico comenzó a caminar tras bambalinas y desapareció entre la gente. 

    





   





 

    33. 

    Todo estaba listo, unos días después de ganar el Rally de Argentina, Jim y Robert estaban dando los últimos preparativos para la celebración de ese día, el bar lucia impecable, las mesas, las sillas, todo estaba reluciente, los meseros ya ayudaban a preparar el lugar, se les había encomendado llegar mucho mas temprano de lo habitual, todo debía estar perfecto para la fiesta del equipo, estaría todo mundo allí, el equipo de mecánicos, los de mantenimiento, los que realizaban la limpieza, los pilotos, copilotos, Thomas, Frank y algunos invitados especiales, como patrocinadores, y gente importante. 

    Ya todo estaba listo, cuando una bella mujer entro al lugar, estaba en modo deportivo, por que llevaba unos pantalones deportivos de tela sintética, y una playera de mismo material textil, combinaciones de colores negro y rosa, y unos zapatos deportivos bastante geniales, aquella chica llevaba algo en la mano. 

    —Te dije que descubriría lo que ocultabas— dijo Stephanie con una gran sonrisa, mientras mostraba algo a Robert. 

    Era un periódico, Robert lo tomo entre sus manos, Jim se acerco a ver, una fotografía se observaba allí, en ella una escena de celebración se miraba a lo lejos, pero en el cuadro central de la foto, un joven trataba de cubrir su rostro con una gorra negra, solo alcanzo a cubrir parte de la frente y un ojo, pero se alcanzaba a distinguir quien era… en el encabezado se leía la siguiente frase: “¿ESTÁ DE VUELTA?. 

    En aquel articulo, se hablaba de un piloto legendario, que debuto a corta edad, y se llevo tres campeonatos consecutivos, tres campeonatos mundiales de Rally, después de la nada y sin previo aviso, desapareció, y no se le ha visto desde entonces… hasta ahora.  

    —Rayos, ahora si te tiene— dijo Jim a Robert. 

    —¿Y bien, que tienes que decir a esto?— dijo Stephanie con algo de satisfacción dibujada en su rostro. 

    Robert parecía sorprendido, no dijo nada, solo avanzo hacia la barra, pensativo, y de prisa, tomo el control remoto del televisor, lo encendió, y cambio al canal deportivo mas importante de la región… Se ha visto a RS, en el Rally de Argentina, se dice que es un simple ayudante de mecánicos, o eso es lo que dice la plantilla de trabajadores, pero todos sabemos que eso es solo una pantalla. Decía el presentador de aquel programa deportivo, luego Robert cambio de canal, la misma noticia, El chico prodigio ha vuelto y se encargo de llevar al equipo Ford a la cima en el Rally de Argentina… siguiente canal, Se presume que RS esta de vuelta, y aunque en la imagen el chico cubre su rostro, no hay duda de que el parecido es enorme, esperaremos mas información y estaremos al pendiente de esta noticia, el televisor se apago sin previo aviso. 

    —¡Rayos!— dijo Robert. 

    





   





 

    34. 

    —Ya que el mundo ha descubierto quien eres en realidad, ¿Por qué no vuelves a conducir, la constructora Ford esta interesada en ti, nos dará un auto adicional, si aceptas, y créeme están muy interesados, te pagarían lo que fuera— dijo Thomas a Robert. 

    —De ninguna manera, yo solo soy el consultor— dijo Robert mientras se paseaba pensativo por la oficina de Thomas. 

    —Aunque nunca supe por que te retiraste, respeto tu decisión, no insistiré mas, pero si cambias de opinión, siempre podremos darte un ascenso a piloto. 

    —Gracias por entenderlo, Sr. Thomas, sabe que le agradezco todo lo que hizo por mi en el pasado, y por alguna razón pensara en volver su equipo seria mi primera opción, pero no tengo intenciones de volver a conducir— dijo Robert. 

    —Bien, si no quieres conducir, me seria de mucha ayuda tu experiencia, ¿Por qué no eres mi copiloto?—dijo Stephanie— he visto la emoción en tu rostro durante las practicas. 

    Robert se quedo pensativo, meditabundo, mientras Thomas y Stephanie esperaban su respuesta. 

    —Contigo ayudando a mi hija, no habrá piloto en el mundo que pueda vencerlos— añadió Thomas. 

    —Prometo que lo pensare, mientras tanto, nos vemos en la celebración de hoy— dijo Robert y se marcho. 

    Thomas y Stephanie solo le miraron marcharse. 

    





   





 

    35. 

    Todos se divertían en la celebración, la música era agradable, todo el equipo estaba allí, el ambiente era bastante personal, digna de una celebración privada, Jim alardeaba con su mejores movimientos de barman, y mejores cocteles, Thomas platicaba con Frank y el jefe de mecánicos, y en  una mesa en el rincón, en medio de la oscuridad y las luces parpadeantes un joven y una hermosa chica tenían una buena charla. 

    —¿Por que no le dijiste a nadie, que eras RS?— pregunto Stephanie. 

    —Quería ganar su respeto por mi forma de ser, por mi forma de conducir… no por mi fama. 

    —Ahora que lo pienso, ¿Por qué no me di cuenta antes?, dios mío, todo estaba allí, tu auto, tu numero favorito, la insignia metálica que decía RS y sin olvidar tu forma de conducir— dijo Stephanie. 

    —Lo se, siempre he pensado que se aprende mucho de una persona, por como conduce, pero eres algo distraída supongo— contesto Robert. 

    —Entonces, ¿Qué dices?, ¿serás mi copiloto?— pregunto Stephanie. 

    —Con una condición. 

    —Dime— contesto Stephanie entusiasmada por la idea de que RS, fuera su copiloto. 

    —Una cita y que logres vencerme en una carrera. 

    Stephanie lo pensó medio segundo. 

    —Va, una cita, el sábado y la carrera la dejamos para después. 

    —Bien, 10 pm, paso por ti. 

    —No llegues tarde— dijo Stephanie mientras sujetaba su cerveza. 

    Stephanie extendió su mano con la cerveza, y Robert hizo lo mismo, las botellas chocaron con suavidad, he hicieron ese sonido característico de vidrio contra vidrio, después bebieron. 

    





   





 

    36. 

    Un pequeño bar llamado Rock & Wings en las afueras de la ciudad, estaba medio lleno al cumplirse las 10:30 PM, cuando Robert y Stephanie llegaron, pidieron una mesa para dos y tomaron asiento, ordenaron unas alitas y unas cervezas, y no podían faltar los nachos que a Robert tanto le encantaban. 

    —Sigo sin poder creer, que no me diera cuenta, Robert Savage, tus dos iniciales, RS, por eso tu apodo. 

    —Para tu defensa, antes estaba mucho mas delgado, es el castigo por una alimentación balanceada, y un elaborado régimen de ejercicio— dijo Robert con palabras llenas de sarcasmo. 

    —Si así te sientes mejor contigo mismo, diré que si, tienes un cuerpo atlético— dijo Stephanie, después se rio.—Lo que no puedo entender es… ¿Qué hiciste todo este tiempo? Y ¿Por qué te retiraste?. 

    —Hice algunas cosas, después de que me aburriera jugando video juegos, aprendí a tocar guitarra, fui a clases de baile, aprendí tres idiomas, viaje a lugares grandioso, estudie Psicología Conductual en línea, salte de un avión, con paracaídas claro, tome clases de Surf, aprendí Artes Marciales Mixtas… 

    —Vaya, si que eres un hombre interesante— concedió Stephanie. 

    —Ah, y escribí un libro— continuo Robert. 

    —Todo lo demás puedo creerlo, pero lo del libro no. 

    —Créeme, lo hice— contesto Robert. 

    —Ah, ¿si?, y dime solo por curiosidad, ¿Cómo se llama tu libro?— pregunto Stephanie. 

    —Promete que no te burlaras. 

    —Lo prometo— dijo Stephanie. 

    —Una Historia de Amor para Hombres— dijo Robert. 

    —¿Una historia de amor para hombre?— pregunto Stephanie, luego comenzó a reírse.—Es el nombre mas ridículo que he escuchado. 

    —Prometiste que no te ibas a burlar, además es un nombre genial. 

    —Claro que si— dijo Stephanie aun riendo.—¿Y de que trata?. 

    —Habla de las desventuras que un hombre pasa hasta encontrar el amor, pero sin tantas cursilerías claro, es la perspectiva masculina sobre el amor— dijo Robert. 

    —Pues a decir verdad suena interesante, ¿y como se llama el protagonista?... no me digas que fuiste tan arrogante como para ponerle tu nombre. 

    Robert se quedo sin palabras. 

    —Pero por supuesto que no, eso es de muy mal gusto… ok si lo hice, pero es mi libro, puedo llamar al protagonista como me plazca. 

    —Oye, tranquilo viejo, la verdad es que es bastante genial que escribieras tu propio libro— dijo Stephanie muy sincera. 

    —En cuanto al porque me retire… es una larga historia. 

    —Tenemos tiempo— dijo Stephanie. 

    —Supongo que puedo decírtelo, en resumidas cuentas, fue por una mujer, las cosas no salieron muy bien que digamos— dijo Robert. 

    —Pensé que alguien como tu no tenia problemas en el amor— dijo Stephanie en modo de broma. 

    —Encontré en mi camino, a una mujer, una seductora fatal, solo saben hacer una cosa, seducir, y pues yo era un joven tonto e iluso, caí en sus redes en un abrir y cerrar de otros, un tiempo después, descubrí que era una mujer que un equipo rival contrato para difamarme, ella pertenecía a ese equipo, los medios se enteraron, hubo polémica, luego ella circulo el rumor de que yo le pasaba información de mi equipo al suyo. 

    —¿Y eso hizo que te despidieran?... entiendo, eso es como alta traición. 

    —No, mi equipo no creyó eso, en absoluto, sabían que yo jamás haría eso, no perdí mi empleo pero si gane un corazon roto, sufrí bastante, gane mi ultimo campeonato y me retire, prometiendo no volver a ser piloto. 

    —Vaya, eso es bastante triste— dijo Stephanie comprensiva. 

    —Y ahora llega una hermosa chica, de cabello castaño, y una linda cicatriz en la frente pidiéndome ser su copiloto. 

    Stephanie se ruborizo de inmediato. 

    Tal vez tu me ayudes a conducir y yo pueda ayudarte a… sanar ese corazon roto— dijo Stephanie mientras se inclinaba hacia Robert, el hizo lo propio y sus bocas quedaron a unos escasos centímetros de distancia… y se besaron. 

      

    





   





 

    37. 

    Stephanie de pronto se siente desorientada, un paisaje desolado se presenta ante ella, le parece una escena bastante familiar, una muy espesa neblina, cubre todo a su alrededor, Este sueño, otra vez, pensó, no tardo mas de un segundo, cuando se dio cuenta de que su cuerpo comenzó a avanzar, ya había estado en este sueño antes, su cuerpo no estaba desnudo esta vez, llevaba unos jeans y una blusa negra, pero sabia lo que le aguardaba al final, de nuevo trato de detener su andar, pero no podía hacer nada, comprendió enseguida que debería concentrarse en buscar otra solución, busco a su alrededor, alguna cosa que pudiera hacer, avanzaba lentamente hacia un abismo oscuro y sin retorno, lo sabia perfectamente, la neblina ante ella se dispersaba, en su camino al lado izquierdo del sendero, que ella seguía obligada por una fuerza invisible, reconoció un rostro conocido. 

    Aarón estaba parado allí, a unos metros de ella, por un momento pensó en pedirle ayuda, pero esa opción se disipo al instante, al parecer prefería el destino que le esperaba, que pedirle ayuda a ese patán, ‘jodete’, le dijo al pasar por donde estaba, luego de unos metros distinguió otra figura al lado derecho del camino, era Thomas, su padre, cuando lo vio, una esperanza nació en su interior. 

    —Papa, ayúdame. 

    Su padre la miro, sin decir nada, luego se movió para intentar detener a su hija, pero solo pudo estirar su brazo y moverse unos cuantos centímetros, antes de detenerse súbitamente, algo le impedía moverse, algo imperceptible, ella estiro su brazo, sus manos estaban a un metro escaso de distancia, pero por mas que ambos intentaron moverse para alcanzar la mano del otro, nada paso, el cuerpo de Stephanie continuaba su camino, sin detenerse, parece que en esta ocasión, su padre no podría ayudarla. 

    A medida que avanzaba, las dos figuras masculinas desaparecieron en la espesa neblina que había a las espadas de Stephanie, luego de unos instantes, la neblina delante suyo se disipo por completo, dejando ver un gran acantilado frente a ella, cuando vio de nuevo el oscuro abismo a donde se dirigía, entro en pánico, giro su cuerpo 180° grados, y quedo de espaldas al acantilado, su única esperanza era la figura masculina que había intentado salvarla en anteriores ocasiones, su única esperanza era que apareciera antes de lo habitual, para que esta vez si pudiera alcanzarla, para eso ya debería poderlo ver en la distancia, o al menos su sombra entre la espesa neblina, miro hacia el sendero, pero ninguna figura estaba allí, en cualquier momento aquella sombra aparecería e intentaría salvarla, en cualquier momento aquel brazo salvador aparecería ante sus ojos, estirándose al máximo para alcanzar su mano. 

    Para sorpresa de Stephanie, ninguna figura había aparecido aun, y ya estaba a un metro escaso del precipicio, ella miraba hacia el acantilado calculando cuanto espacio le quedaba antes de caer al abismo, luego observaba el sendero, y ninguna mano salvadora aparecía, no había esperanza. 

    De pronto, cuando su esperanza moría, escucho un ruido en la distancia, entre la neblina, como si alguien aterrizara después de un salto, aun no podía ver nada, pero después de un instante, una corriente de aire golpeo contra su cuerpo, la neblina se esfumo en una sola corriente circular, como un campo de fuerza invisible que se expandía, la neblina parecía girar como en un tornado, mientras se expandía y se alejaba del centro, donde se encontraba una figura masculina, agachado, como si acabara de aterrizar después de una larga caída, como uno de esos aterrizajes de superhéroes de las películas. 

    Stephanie se sintió aliviada cuando vio de quien se trataba, era Robert, quien justo estaba poniéndose de pie, llevaba puestos unos zapatos deportivos Adidas color negro, unos jeans azules, una T-Shirt roja y una chaqueta de cuero negro. 

    Por un momento pensó que ahora estaba salvada, hasta que observo que faltaba medio metro para llegar al final del camino, miro a Robert, como suplicando que intentara salvarla a toda prisa, estiro su brazo, pero algo extraño pasaba, Robert ni si quiera se movía, de hecho ni si quiera estaba intentando salvarla, tal vez él no puede verme, pensó, pero Robert la miraba fijamente mientras ella seguía avanzando, incluso una sonrisa se dibujo en su rostro, esa sonrisa que tanto adoraba de él, con sus sensuales labios carnosos, por un momento deseo besarlo, pero luego recordó la situación en la que estaba, estaba apunto de caer al vacío, y Robert ni si quiera intentaba salvarle, incluso podía ver a su padre y a Aarón mas cerca que él, su padre intentaba moverse para salvarla, y Aarón le apuntaba con el dedo índice y reía a carcajadas, al parecer era completamente libre para burlarse de ella. Stephanie miro fijamente a Robert. 

    —Corre a salvarme inmediatamente, torpe. Dijo ella con autoridad. 

    Pero Robert, solo volvió a sonreír, y se cruzo de brazos. Parecía que no le preocupaba en lo mas mínimo, la situación en la que se encontraba Stephanie. 

    —Era de esperarse, viniendo de ti Robert, escúchame bien si no comienzas a mover tus malditas y sensuales piernas, me las pagaras cuando despierte. 

    Stephanie sabia que estaba en un sueño, y que su subconsciente trataba de decirle algo, incluso en su sueño Robert era tan genial, quitando el hecho de que no intentaba salvarla, era el único que podía moverse con total libertad, incluso dentro de su mente no podía contra el, y eso lejos de enojarle, le parecía bastante atractivo. 

    Hasta que se dio cuenta que era el final del camino, cuando uno de sus pies dejo de sentir la tierra firme, y la fuerza de gravedad la jalo, todo llegaba al mismo escenario, ella cayendo hacia el abismo; aun podía ver a Robert cuando su cuerpo comenzaba a inclinarse, Robert mostro una sonrisa aun mas grande, como si se estuviera divirtiendo, después llevo sus brazos a los costados, el cuerpo de Stephanie ya se encontraba inclinado a 135° con respecto al suelo, miro como Robert se inclino, como un velocista antes de comenzar su carrera, la parte de atrás de su chamarra de cuero, se levanto hasta que se detuvo a la altura de sus hombros, daba la impresión de ser una capa oscura, de pronto una especie de onda expansiva trasparente de poder salió hacia todas direcciones, como una especie de onda similar a la que provoca una piedra al caer en el agua calma de un lago, Robert ni si quiera comenzaba a moverse cuando, Thomas que aun estaba intentando salvarla desapareció del sueño y Aarón salió disparado por los aires, como si aquella onda de poder lo mandara a volar, la mirada de Stephanie lo siguió por el aire, hasta que desapareció, en su interior se alegro bastante, luego volvió a recordar que ya casi estaba de forma horizontal con respecto al suelo, miro hacia donde estaba Robert, pero ya no estaba, en su lugar vio una estela de polvo que llegaba justo hasta donde estaba ella, aun continuaba buscando a Robert, cuando un toque suave y una gran fuerza le sostuvo por la cintura, y su caída se detuvo. 

    Robert, que hace un instante, estaba a unos 20 metros de distancia, ya estaba junto a ella, evitando su caída con un solo brazo, Stephanie lo observo con alegría, algo en el estaba diferente, ya no vestía chaqueta de cuero, ni camisa roja, ahora llevaba unos Jeans oscuros, y una camiseta negra con un logo, que le parecía familiar, era casi idéntico al que usaba Superman en uno de sus comics, bueno, casi idéntico, solo que este en lugar de una S, tenia RS dentro del emblema. 

    —¿En verdad creíste, que te dejaría caer?. Dijo Robert y después sonrió. 

    Una sonrisa que a Stephanie siempre le había encantado, cada que Robert sonreía con esos hermosos labios, le llegaban unas ganas inmensas de besarlo, y esta vez no era la excepción, incluso dentro de su mente no podía resistirse. 

    —Eres un maldi…  

    Cuando Robert, la beso… Stephanie se sintió bastante bien, era como si estuviera besando al Robert real y no una proyección de su subconsciente, de pronto todo el lugar se ilumino con una luz incandescente… y Stephanie despertó en su cuarto, aun sonriendo.  

      

    





   





 

    38. 

    No he venido aquí para hablar de dios alguno, una entidad mas discreta ha llamado mi atención…  

    Infinidad de veces le maldije, innumerables noches pase aborreciéndole, negando su existencia y burlándome de los que en el creían, como un ateo jactándose de los religiosos, ¿Cómo?, ¿Cómo creer en algo que no había visto, ni experimentado en persona?. Para mi era una simple anécdota, simples cuentos para ilusos jóvenes enamorados, una leyenda elaborada a través de generaciones, durante eones, colocaba su existencia en el mismo estante de los mitos sobre dragones y hadas mágicas. Por eso siempre dije que en caso de existir… El Destino era un hijo de perra. Tu, cruel destino, que te divertías con mi desdicha, te reías a carcajadas de mi insoportable soledad, te entretenía presenciar mis fracasos amorosos, y no parecía importante ni un poco. He de confesar que te odiaba en demasía, pero en el fondo deseaba estar equivocado. 

     Es ahora cuando entiendo, el error en que estaba, y entonces esas estúpidas canciones de amor comienzan a tener sentido, esas historias locas sobre ese famoso hilo rojo, no están tan fuera de la realidad, ahora entiendo porque aquellos besos resultaban insípidos, carentes de algo, porque todas aquellas caricias me parecían frías, todas esas chicas cruzándose en mi camino y ninguna de ellas llenaba ese vacío en mi interior, me hacia falta alguien especial, alguien que despejara esa neblina en mi interior, que me salvara de mi cruel destino, que tomara mi mano y me ayudara flotar, que me hiciera volar tan alto, que me llevara a lo mas alto en las alturas,  con quien la gravedad no pareciera afectarme. 

    Había esperado tanto, conociendo a varias chicas y probando tantos labios, derramando algunas lagrimas por mujeres a las que un día quise, nada significan ya, solo queda un fugaz recuerdo, ahora que finalmente su amor es mío, nada de mi pasado se compara con la fortuna de verme en sus ojos, de probar esos hermosos labios, nada se compara con la dicha de caminar a su lado, de verla sonreír con mis tonterías. 

    Ella es el dulce amor que yo esperaba, con el que tanto soñé, la que ilumina mi existencia, por quien daría mi vida entera de ser necesario, quien hace que todo al fin cobre sentido, el amor de mi vida. 

    Es por eso, que ya no pienso que tu el destino, seas un hijo de perra… ahora lo afirmo, eres un maldito hijo de perra, de lo contrario, ¿Por qué hacerme esperar tanto tiempo?, ¿Por qué tenias que verme sufrir?, días y noches renegando de tu existencia, sufriendo por amores que no eran para mi, ¿Quién puede ser tan cruel?... 

     Te preguntarás, ¿Quién se cree este tipo, para hablar así del destino?... solo soy un simple hombre, un simple hombre, que esta apunto de patearle el trasero a esa hermosa chica, detrás del volante de ese Ford Fiesta rosa… 

    ¿Qué si viviremos felices por siempre?... no lo se, solo queda… confiar en el Destino. 

      

    Fin. 
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